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Redacción y Administración, calle Real de Manila número 39. 
La correspondencia, al Director D. José Felipe del Pan, ó al Ad­
ministrador D. Joaquin Lafont. No se devuelven originales reci­
bidos. Vendrán firmados aunque la firma no deba publicarse.
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Manila. — Domingo 16 de Mayo de 1886.

SuscRicioN.—£« Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuzTtos.'^Co'tnunicados y Mortuorias*, precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mts.

Núm. 111.

VAPORES Vapor DON TOAN. Vapor SORSOGON. Domicilio y bufete. Con esta fecha he-
Y ill VZ I Mona X Saldrá paral Trasladando el que suscribe (Abo- *"03 abierto una casa de comercio

““ . __________ (Ùîn/dMSS.Ï _____________________________m Gubat el lunes 17 gado) los suyos del 15 al 20 de ®sta plaza bajo la razon social deCOMPAQ TRASATLANTICA SáSí ' Lz;................  '
(antes A. López y C.a) ’ ’’Tu Roxas. -Î_____________Al^oa^^co^ L fuentes.

covSitbebíobíms de Furnu. ÍSlsüS “SSFEstravio. UUIninil» 1 VAPOR DIAMANTE. 17 del actual, á las Habiéndose perÿdo las acciones
ni Vdpui I penara ís! I/, cuatro de la tarde, numeros go al 99 de la Compama de

—- -w A *■* À "W À I nés 17 del armai" Para Carga y pa- Romolcadores y Lanchones de Carga,ÏSÏjA ©*3 IrAIvAli y será’despacbadô % .. „ Uo“saV I Magallanes 32.
CAPITAN BOLLEGUI. pe« Hong-Uong

onnda Quincena de Junio próximo, para I yor brevedad. ’ ’’ Para. GôbÙ V SurÎctaO 1’“'
pn la segunda quinccim ut j r _ i p___ „^zj , wumia j MniJ-gcou. l quince días á contar desde la fecha,T’ 1 V Barcelona con escalas en Cartagena, Cád z, g | ÆOLUS, saldrá para quedarán aquellas nulas y de nin-

Liverpool y Uarceiuua Hubbell y comp. dichos puntos, hácia el sábado 22 gun valor,
y Coruña. . I * Agentes. I del actual, | Mani’a 13 de Mayo de 1886.

Admite carga y pasaje. muelle de los de Cavite -vr,-. Para carga y pasaje acúdase á El agente.
El dia de la salida estará en el muolle^de y apOP-COrreO 5 Macleod y comp. p. XXt.

un vaporcito para conducir ei p j POMDLDS. COMPAÑIA ----- ------------------ i------------
a. la Península á esta ca- „ bÍd^^^^'d^^^’ ■

dmiten seguros sobre embarques en el mismo vapor. ■««80«« náSrMd^^ FELIX ULM
Se admiten seguros n ParvATTO 2 I Sorsogon Legaspi I áe Almacenes de Deposito, á petición I LLIA uLLUtnllll

nbc ADMINISTRACION VAKVAu y Tabaco, el miércoles 19 del ac- VAPORES CORREOS del dueño de las mismas, hacemos L,__ Cai T R Ant OAGTIP____*7
P_____________________ ___________ 7 ;; “ tual; regresando por las escalas de de Manila á Salmon saber que de no presentarlas su ac- / 7.Cajas refrigeratorias. I ° Admite%arga y pasage. i. P vapor MEINAM capitán Fa-I que suscribes dentro del paro del RAMO DE RELOJERIA

Cocinas económicas. _3____________ ÊÎÎïîïLI á las nueve de la mañana, para I quedarán aquellas nulas y de nin- j . NIKEL.

r»z,;«o narn raudales. 3-P9 VTo TArs-V’ combinación en aquel gun valor. Relojes de plata legítimosCajas para cauuctico. y clpOx-COrrGO puerto con el vapor YANTZE de Manila 13 de Mayo de 1886. H® de Londres con

njTÏGÏÏTFABRICADllïIELO
Hola Barraca. dei actual, regresando por las mis-ae la D<*II<*vci.s macpcralác: • Hong-kong, Shanghai y Yokohama.

------- » «oco;» Rebaja de pasages para los ofi- 
DEPOSITOS: 3 ^AMecoa y comp. español y Or-Manila . . Botica de D. Mariano Kühnel, calle Real. I J------------------- Aldrco. y conrp. |

la Ermita. . Id. de D. R.M «“«S- 
Sampaloc. . Almacén El Loreto. ídem. 
San Miguel. Calle Novaliches num. 16. 
Ouiapo. . . ’’Perla del Oceano,” calle Concepcion. 
Santa Cruz. ’’Café Suizo.” 
Binondo.. . Botica de la plaza del Vivac. pdh
Cavite. . • Almacén de D. Andrés Casas.
Barraca 21. )• WITTE &

, —— --------- intramuros calle de Pa- 
j Admite carga y 1 lacio num. 37, desde luego tiene 

’ ofrecerlos á sus amigos

^osé L. Palma.

a

Manila 1.’ de Mayo de 1886.
Theodor Struckmann, 

Wilhelm Waege.
Oficina; Escolta núm. 4. p2

A. MONASTERIO.
Medico.

Se ha trasladado á la calle de
pmjdh

I

eí

fflioN na OBICE im.
Compañía ele Se^ros Marítimos.

Vapor-correo „ „ , "áJSS”
FRANCESCO REyFS. ----- — z-z",Saldrá para la ! IMFRENTA Y LITOGRAFIA I OO 

línea par de Iloilo, I de I
Zamboanga, Isa- M. PEREZ, HIJO. 3 
ImIa 1 ÏMjôtas de-visita Utografíadas CS

¿tSbatorpow: L , y »1 _ 03
Davao, el miércoles I San Jacinto, 42, (Binondo.) I

taan, Bongao, 
Glan, Matí y 
19 del actual.
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PROCURADOR. I
Ofrece sus servicios al público. & 

jd Isla del Romero núm. 14. phl

Relojes de plata superiores 
de Thos Russell & son de Li­
verpool desde.........................

Relojes de plata remon­
toir con garantía desde..........

Relojes de nikel. ......... .
Relojes de nikel con ga­

rantía.......................................
Relojes de nikel superior.

REALIZACION 
de los instrumentos de música de cobre, 

SLZINGER HERMANOS, 29 Escolta. 
13-16______

de

30'00

9‘oo 
2‘75

3‘75
5*00

pdmjh

LOZA Y PORCELANA 
la afamada “Cartuja” de Sevilla 

de Pikman y C.a
LAS MAS BARATAS EN PLAZA.

Vajillas compuestas de 149 piezas $ 34.
Idem pasta “Sevres“ id. id. $ 83.
Medias vajillas de 75 piezas 18 y $ 42.
Juegos completos para cafés y thés, muy baratos.
Idem idem para lavabos idem idem. ;hf

BAZAR DE EUROPA, Escolta 18.

U 111 111 H! ll’hb
Jólo 54, Binondo

/GAfíAñ/TIZADOS!
SE ADMITE LA DEVOLUCION den­

tro de 60 dias despues de comprados 
en el caso de que no gusten al consu­
midor.

1 lili,,, iuijIj ¡lijtjfijll.
* I Diez millones de pesos ó el Te- 1vaDor-oorreo sor o de Marianas. IV X A encuentra

Los que suscriben, agentes de dicha Compañía, I
tienen el gusto de participar que, según acuerdo de la Cebú, Catbalogan, I Prelado y el sobrino del Alcalde I
misma, hf sido fijada interinamente una bonificación í a reales e„ la -’Libre-

de 20 % sobre las cantidades satisiechas durante el I miguin, Cagayan ría Universal,” calle Real, y en la I
-.-z. iQRc bnriéndolo Dublico oara satisfacción de los de Misamis, Maribohoc, Bais é Iloilo, Administración de La Oceania Es-\ ano looj, naC F r I el miércoles 19 del corriente. l pañola la regalan á los suscritores
interesados. t^t-t t I Admite carga y pasaje. al mismo periódico que paguen dosSMITH, BELL Y C.a I 3 Larrinaga y Echeita; • meses adelantados. i I
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Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Mayo, tiene 31 días.

Santo del dia.
i6 Domingo.—El Patrocinio del glorioso Pa­

triarca San José.—San Juan Nepomuceno 
mr., san Ubaldo ob. conf., santa Máxima 
virg., y san Simon Stoch carmelita.

Jubileo de 40 horas en Sta. Cruz de Manila.
I. P. en Binondo, visitando el altar de S. Juan 
Nepomuceno del Santo mártir y en la de Nuestra 

Sra. del Carmen en S. Sebastian.

Santo de mañana.
17 Lunes.—San Pascual Bailón conf., y santa 

Restituta virg. mr.
/. P. en las iglesias de San Francisco.

Santo de pasado mañana.

para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, a 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito del Príncipe, á las ocho de la noche.

y

de18 Martes.—San Venancio mr. san Félix — 
Cantalicio conf. y las santas Alejandra y 
Claudia vírgenes y mártires.

O Luna llena en Escorpión, a las 9-51 m. m. 
Sale el sol alas ^h. 32', y se pone alas 6-21.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

ADUANA
DEL 15 DE Mayo de 1886.

IMPORTACION.

ESMERALDA, de Hong-kong.
M. H. y Sobrinos.—14 cajas 168 litros vino 

espumoso, 12 id. ico id. aguardiente compuesto, 
50 id. 1470 id. cerveza.

A. Germann y comp.—286 cajas 2204 kgs. 
vidrio plano.

K.ILLARNEY, de Glasgow.
Ker y comp.—10 cuadrados 1676 kgs. fieltro 

para foso de buques, 14 cajas 118 litros aguar­
diente compuesto, 5a *6. 1470 .id. cerveza.

M. Genato.—20 cajas 180 litros wiskey.

amenguar el mérito y ventajas que se 
tocan de tantas asombrosas conquistas en 
el terreno de las ciencias aplicadas, á la 
vez que de la influencia predominante de la 
conciencia humana en la solución de las 
cuestiones de derecho natural que dividían 
o teman sumidas en desesperante humi­
llación, á nacionalidades con gloriosos tí­
tulos históricos á representación mas alta.

Vienen formadas esas nacionalidades 
desde la Edad Media, y solo el capricho 
y la ambición erigidos en razon de Es­
tado, han podido sobreponerse á sus as­
piraciones en los tres siglos últimos, esto 
es, desde que existen ejércitos perma-

ESPANA, DE Singapore.
.Smith Bell y comp.—16 cajas 1729 kgs. 

jido tupido de algodón, ■
te-

EXPORTACION.
ESMERALDA, para Hong-iíong.

J. Santamarina.—162 kgs. tabaco elaborado.
j. F. Ramirez.—143 kgs. tabaco elaborado.
A. Germann y comp —323 kgs. tabaco elabo­

rado.
F. Richardson y comp.—236 kgs. tabaco ela-

horado.
Compañía general de Tabacos.—52 kgs. 

baco elaborado.
ta-

nS

«3 
O 
d

Z 
O 
N .□ en

W IT<
Q ?

PAPEL LEGITIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados. 
Litografía de M. Ferez, hijo.
San Jacinto, 42, (Binondo) ph

MUSICA.
Método completo de solfeo por 

L, Carpentier, libretos de óperas 
completas pars piano solo por va­
rios autores, acaban de recibir en 
la Librería de este periódico; se ven­
den baratos!

ág 42-S.JA0INT0--42
u. I . .O -o I Cromos propios para colección

Oh I de última novedad.
” I Litografía de M. Ferez, hijo.

I San Jacinto, 42. ph

y

lESQUISITOS CIGARROS!
Hoja pura del tabaco ISABELA.
A un peso cajoncito de 100 cigarros 

Nuevo Habano.
Hoja pura del tabaco CAGAYAN.
A 5 reales cajoncito de 100 cigarros 

Nuevo Habano.
CIGARRILLOS^TÑTRELARGOS en 

papel alquitrán y paja de arroz BARDOU 
con picadura limpia de las mejores ho­
jas del tabaco ISABELA,
A SEIS CUARTOS CAJETILLA DE 30 

CIGARRILLOS.
¡Acudid á probarlos que las mues­

tras se facilitan gratis!
Jólo 54, Binondo

Servicio de la plasa para el 16 de Mayo de 1886.
Parada, Los cuerpos de la guarnición.—Vigi­

lancia, los mismos.—Jefe de día.—El Coman­
dante D. Eustaquio Ripoll.—Ub imaginaria.—El 
Comandante D. Rafael Maroto.

Hospital t provisiones. Artillería.—Paseo 
DE enfermos. Artillería.—Reconocimiento de 
ZACATE, Caballería.—Musica en la Luneta, 
número 6.

De órden del Exemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, José Pregó.

Y0-J0CC0.—24000 cocos de comer.
E. F. Ong-Capin.—31Ó25 kgs. azúcar.
Sy-Tay.—17079 kgs. panocha.
Smith Bell y comp.—31625 kgs. abacá.
Peele Hubbell y comp.—143 kgs. tabaco ela­

borado.

MOLIMIENTO DEL PUERTO.

nentes en Europa.
¡Es admirable lo que se ha consegui­

do de cincuenta años á esta paite!
Las injusticias consumadas en esos 

tres siglos no parecían aun bastantes, 
como desprecio al principio de las na­
cionalidades, cuando, en los primeros 
años de este, se impone un gran caudi­
llo, ante quien eran pigmeos en la eje­
cución de sus ambiciosos proyectos, Cé­
sar y nuestro Cárlos 1. Son borradas las 
antiguas fronteras y perfila aquel nuevas 
naciones para repartir entre los suyos, 
como podría hacerlo con empleos públicos 
de la nación á cuyo frente estaba.

Cae el coloso en 1815 y hereda sus 
miras arbitrárias, con pretestos de justi­
cia, un congreso de diplomáticos, brazo

Agenda
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

T Por el vapor-correo Gravi na, que saldrá para 
la línea del SE. del Artchipiélago el miérco­
les 19 del actual á las once de la mañana, esta ! 
Central de Correos remitirá á las nueve de la ' 
misma la correspondencia para Cebú, Catbalon- 
gan, Tacloban, Cabalian, Surigao, Camiguin, 
Misamis, Bohol, Maribojoc y Bais.

Manila 15 de Mayo de 1886.—El oficial de 
guardia, R. Bonhiver.

ENTRADAS de A..TA MAR.
De Singapore, en 6 dias, v.-correo ’’salva­

dora,” de 688 toneladas, su capitán D. D, Le- 
cea, con general; j. Reyes.

De Yokohama, en 18 dias, frag. americana 
”P. N. Btanthard,” de 1503 toneladas, su ca­
pitán D. E. L. Oahes, en lastre; Macleod y
comp.

SALIDAS DE ALTA MAR.
Para Hong-kong y Emuy, v. ing. ’’Esme­

ralda,” con general.
ENTRADAS DE CABOTAJE.

De Pangasinan vapor “Camiguin," en 32 ho­
ras, con, arroz; S. Bell y c.

De Leyte y Samar, vapor “Gravina," en 36 
horas del último punto, con general; j. Reyes.

De Cebú y escalas, v. “Churruca,“ en 22 ho­
ras del último punto (Romblon), con general; L, 
y Echeita.

SALIDAS DE CABOTAJE.
Para Dagupan, pbot. “cSan Nicolás.*’ 
Para Aparri, vapor “Antonio López.“ 
Para Aparri, id. “Æolus.“ 
Para Batangas, id. “Bauan.“

Correos de hoy. Para Bula- __ ______________ ________
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, a las dos de la tard»» « a* u

Manila 16 de Mayo de 1886.
Laguna, 1 ayabas, Pangasinan, ambos llocos’, -------

OBrH be nuestro sigloDistrito de Príncipe, á las diez de la nShe? UUIin ui, 1 iiw wiuuw
I «MM

« iTiañana. Grandes son los pecados que se pue-
Para Bulacan y N. Eci]a,á las ocho déla mañana .. . , • 1 u- •para Cavite á las dos de la tarde y diez de U atribuir á este siglo, aunque, bien mi- 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á rados no son sinó resbalones en el ca­
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro ’ , . • , ,
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tari mino del progreso que recorre la humanidad 
lab, Bataan, Orani, Correjidor, Zambales, Pan- con vertiginosa rapidéz; pero esos des- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, • . , . z 1 r 1 •
Lepanto, Abra. Bontoc, Trinidad, Tiagan, Beni viamientos momentáneos y la febril im- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á paciencia con que una parte de aquella 
as diez de la noche. aborda problemas que necesitan de varias

de la coalición de soberanos llamada Santa 
Alianza, repartiendo á medida del favor 
ó influencia que en aquel tenían unos ú 
otros gobiernos, ti territorio de la Europa 
central y de la Italia, sin la menor aten- 
Clon á las opiniones, intereses y aspi­
raciones de los pueblos.

Es en nuestros dias que principia á 
desarrollarse la reivindicación en grande 
escala, antes por la fuerza de la opinion, 
que por la fuerza de las armas, de tan­
tos hollados fueros.

En 1848 y 49 sostiene en una guer- 
ra hcróica la Hungría sus antiguos de­
rechos á leyes y' gobierno diferentes de 
ios de Austria. Óucumbe bajo el peso de 
la intervención armada é incontrastable 
de la Rusia. Mas hé aquí que, pocos 
años después, lo que no lograron Kosuth 
y Georgey, lo consigue un pacífico hom-

se retiraron de ella los austríacos y se 
realizó la vieja aspiración á la unidad, 
de nacionalidad tan gloriosa. El punto ne­
gro de esta gran evolución, está en que 
Roma no es Italia sinó capital del Ca­
tolicismo, y en tal concepto su papel po­
lítico es otro que el que dieron á esa ciu­
dad histórica los que dirijen la marcha 
de los negocios públicos en Italia.

Después de la unidad italiana se ha 
verificado la de Alemania, destruyendo lo 
mas caprichoso y artístico de la obra de 
la Santa Alianza.

Ahora está sobre el tapete la justicia 
que se debe á la Irlanda, conquista del 
pueblo inglés no suavizada por leyes sá- 
bias y por señores prudentes. Aquello ha­
bía sido la mas inicua espoliacion; y esto 
estaba en la conciencia del noble pue­
blo inglés que, sin quererlo, era solida­
rio de procederes tiránicos de un corto 
número de caudillos y sus descendientes.

Un verdadero hombre de Estado, cuyo 
nombre pasará á la posteridad, Gladsto­
ne, presidente del Ministerio, ha echado 
sobre sus hombros, á los setenta y seis 
años de edad, la enorme carga que sig­
nifica el arrostrar la impopularidad que 
lleva consigo el hacer ahora con Irlanda 
lo que se hizo con Hungría en i860, 
y que lleva consigo, como forzosa con­
secuencia, hasta la expropiación de los 
grandes lotes señoriales de tierras para 
repartirlos en cotos ó parcelas á labra­
dores irlandeses.

Estados-Unidos, donde es esperado con 
verdadera curiosidad por parte de la po­
blación católica de aquel país.

El editor Mr. Webster ha contestado 
al redactor de un diario neo-yorktno, que
lo ha infervevíed recientemente.

—"Sí, voy á publicar esa obra; pero
no puedo dar á usted más que poquísi­
mos pormenores sobre ella, porque aún no 
está planteada por completo. La mitad 
del libro, sin embargo, se halla termina­
da, y está escrita por un elevado digna­
tario de la Iglesia, que conoce á fondo 
la vida y el carácter de Su Santidad. Ha 
resumido todos sus recuerdos cuidadosa-

ha ejercido siempre los espinosos cargos 
de maestro de novicios y de rector del 
monasterio.

Sus inferiores le profesan verdadero 
cariño. De sencillo trato y de bondadoso 
carácter, es al par hombre de energía 
cuando se trata de defender los derechos 
de la Iglesia ó de hacer uso de la auto, 
ridad que ejerce por encargo de su orden.

Hace pocos dias tuvimos el gusto de 
visitarle en su modesta celda. Su fisono-

mente, y la obra 
decirlo así, oficial, 
vista.

Está redactada

será completa, y por 
bajo todos puntos de

en latin y se publicará 
bien, como es natural.en esa lengua; si

la traduciremos enseguidi al inglés, al

Correos de maftana. Para Bu- estudio y ensayos;
Wn y Nueva Bcija, á las ocho de la mañana; ! todos esos inconvenientes, no bastan á '

bre de Estado en Viena, llevando al ero. 
perador, gobierno y representación na­
cional, el convencimiento de que la Hun­
gría, en su situación de país conquistado 
era una complicación constante, si nó un 
peligro y causa de debilidad; en tanto que 
la Hungría satisfecha era el mas poderoso 
sostén de la gran raonarquíi austríaca.

Esta fué la obra de Deak, un gran 
patriota, que la ha visto coronada por 
el éxito mas brillante.

Vienen después los desagrávios á la 
afligida Italia, fraccionada entre varios 
pequeños príncipes soberanos, en parte, 
y en parte entregada al Austria, Pronto

El mismo O’Connell, el elocuente agi­
tador y gran patricio irlandés, no aspi- 
raba á tanto hace cuarenta años.

Nada tendría de extraño que sucum­
biera ahora en su propósito el ministro 
inglés, ante la formidable, aunque tem­
plada, Oposición que se ha presentado; 
pero esto representa solo un aplazamiento*

Una carta de Londres del nueve de 
Abril por la noche, que tenemos á la 
vista, dice que el noble anciano pasó 
tres horas desarrollando en el Parlameato 
sus planes sobre Irlanda, con tal lógica 
y claridad de conceptos, que parecieron 
muy pálidas todas las objeciones que le 
presentaron después otros oradores, aun­
que estaba dominada la cámara por un 
espíritu hostil á tan avanzado proyecto, 
incomprensible para los patriotas de mi­
ras pequeñas.

¿Se hará justicia esta vez?

francés, al español, al italiano y á otros 
idiomas. Las traducciones francesas é ita­
lianas están comenzadas ya. He hecho 
para esa obra un contrato de edición ex­
clusiva en todo el mundo.

—¿Como habéis podido conseguir esa 
contrato?

—Supongo que habrán pensado en mí 
por el mucho ruido que hizo el libro de 
Grant, porque yo no di ningún paso. Pri­
mero me escribieron, luego vino á verme 
un personaje de Nueva-York cuyo nombre 
está vedado revelar y entramos en tratos.

—¿Tendrá grabados el libro?
—Sí, pero aún no hemos decidido la 

importancia que ha de tener la obra 
desde ese punto de vista.

Este verano iré á Roma, y examinaré 
cuidadosamente todo lo que se refiera á 
los grabados que han de llevar el libro. 
De seguro he de encontrar muchos y 
buenos elementos en las colecciones de 
cuadros religiosos y en los tesoros del 
Vaticano, aunque no‘, se relacionen direc­
tamente con Ta biografía de Su Santidad. 
Naturalmente; en la portada de la obra, 
irá un retrato del Papa.

—¿Cuando ha de ser publicado?
—A mediados de 1887. No hay mucha 

prisa, porque no he de emprender la 
publicación basta que haga la de las 
Memorias de Grant y de Mal Clellan.

mía simpática no dejaba traslucir la alegría 
que á todo hombre acompaña cuando cam­
bia tan radicalmente de posición.

—Padre Martín—le decían los sencillos 
aldeanos—nos va V. á abandonar.

Bastante lo siento—contestaba—por­
que no rae halagan las grandezas. La 
Iglesia me necesita, y voy á hacer por 
ella lo que pueda.

Y en efecto; pastores como el padre 
Martin producen muchos beneficios á la 
propaganda de nuestra santa religion.

EL PROYECTO DE EXPROPIACION

EL NUEVO OBISPO DE CEBU

fDe La EpocaJ
Dentro de breves dias será 

zado en Roma D, Fray Martín 
rector del monasterio de Padres 
canos, establecido en Pastrana y

preconi- 
García, 
francis- 
fundado

(De una correspondencia de Lóndres)
"Se asegura por buen conducto, que 

M. Gladstone ha modificado notablemente 
su proyecto de expropiación á fin de con- 
ciliarse la voluntad de M. Chamberlain. En 
vez de los 165 millones de libras esterli­
nas propuestas al principio, JM. Gladstone 
pide ahora dos mil millones de francos 
tan solo como máximum.

La expropiación de los dueños de tierras 
de Irlanda, en vez de ser obligatoria será 
potestativa y aplicable únicamente á los 
propietarios que no . habitan en Irlanda y 
que no cultiven sus tierras.

Tocante á los propietarios que residen 
en el país y á los cultivadores, M. Glads­
tone propone que las autoridades irlan­
desas, esto es, el Parlamento irlandés ó 
la Comisión local, sean responsables de la 
percepción de los arriendos y de la vigi­
lancia que haya de ejercerse tocante á las 
expropiaciones y de todas las demás de­
cisiones judiciales.

Además, el interés de las sumas toma­
das cx préstamo con garantía de las tier­
ras que hayan de adquirirse, será garan­
tido por el mismo Parlamento ó por la 
Comisión local que se instituya, por me­
dio de contribuciones impuestas tan solo 
á Irlanda.

El precio de las expropiaciones de tis r- 
ras que hayan de rescatarse, se fijará con 
arreglo á la ley agraria de 1883.

2jd

MEMORIAS DEL PAPA
Los periódicos norte-americanos dan 

pormenores interesantes acerca del Diario 
de¿ Papa, cuya próxima publicación anun­
ció el telégrafo.

Ese libro relatará la vida del Santo 
Padre, y será editado por la casa Cárlos 
S. Webster y Compañía^ que publicó no 
ha mucho las Memorias del general 
Granti de las cuales nos ocupamos opor- 
tunamente.

Verá la luz pública primero en loa

por Santa Teresa de Jesús.
Al presentar el Gobierno á la Santa 

Sede para el Obispado de Cebú el nom­
bre del humilde franciscano D. Fray Mar­
tín García, no ha podido, en nuestro con­
cepto, hacer una elección más acertada.

Reune el nuevo prelado condiciones 
de ilustración poco comunes, y jamás en 
su modestia soñó en el cambio de su tos­
co sayal por el lujoso traje del Obispo.

D. Fray Martín García tiene cuarenta
y tres años, es natural de Albalate de

En cambio de estas importantes con­
cesiones, M. Gladstone espera que M. 
Chamberlain se comprometerá á aceptar 
el home rule, rodeándole de todas las g-a. 
rantias necesarias para asegurar el princi­
pio de la union británica.

No parece, empero, que todas estas 
concesiones hayan de satisfacer á M. Chara, 
berlain, quien ha encontrado, según dicen, 
una nueva fórmula para resolver la cues­
tión, fórmula que no tiene la más mínima 
probabilidad de ser aceptada,

La nueva fórmula radical es:—"Nada
Zorita, provincia da Guadalajara. Ingresó i sacrificios por parte de los propieta- 
como novicio del convento de Pastrana, : ríos."
y después de prof esar, marchó á Filipin sJ En cuanto el partido irlandés, se eres 
donde se dedicó al púlpito y adquirió jus- i qoe no aceptará las modificaciones pro*? 
ta fama de orador sagrado. I puestas al proyecto de M. Gladstone.

Ocho años permaneció en el archipié- i
lagí» y n«va quince en Pastrana, donde i ■roí «5
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LA JUSTICIA EN FRANGIA.
MM I

La Sala de lo Criminal del Tribuna* 
Supremo de Francia ha casado una sen­
tencia del tribunal de apelación del Sena 
inferior, que condenaba á siete años de | 
reclusion á Luis Laplante, ex-redactor del 
Diario del Havre, acusado de homicidio.

El Tribunal Supremo francés ha tallado 
la casación por el motivo siguiente.

El juez de instrucción había unido a 
los autos copia de una carta dirigida por 
el acusado á su abogado, en la cual pa­
recía que confesaba el delito. Interceptada 
la carta, se sacó una copia de ella, en­
viándola despues á su destino.

La sentencia de casación declara que

inoculados, siendo así que muchos de ellos 
l.cgaron á manos de Pasteur en situación 
tan horrible, que la ciencia corriente los 
habría desahuciado sin remedio.

Porque es notorio, que de estas 600 
personas mordidas por perros ó lobos ra­
biosos, mas de 300 han visto que hin 
trascurrido m,is de dos meses desde que 
fueron mordidas, y por consiguiente, pue­
den considerarse ya como definitivamente

Bref, como diríamos por acá, Mr. 
Magnard, es el modelo del periodista mo- 
derno; su diario, cuya propiedad compac­
te con Rodays y Perivier, ha llegado á 
ser el.más importante de Francia por su 
inmensa clientela, ¡representación fiel de

al abrigo de la rábia.
Doctor J. Janicot.

MONSIEUR MAGNARD
lué ilegal la union de la copia á los au- I 
tos. El abogado debe guardar el secreto I ' 
profesional: sus comunicaciones con el pro- j i 
cesado que le ha confiado su defensa, son I 
confidenciales é inviolables. I

El acusado hubiera podido reclamar I 
que se desglosara de los autos la copia de | 
la carta, hubiera podido eliminarla de los I 
debates, pidiendo al tribunal que no fuese | 
comunicada al Jurado, si en algo podia I 
perjudicar su defensa. |

Pero aún cuando el procesado nada | 
pidió sobre este punto, no habían sido por I 
esto menos violados los derechos de la | 
defensa. El principio del secreto profesio­
nal es de órden público y domina las re- I 
glas ordinarias del procedimiento criminal. I

La casación ha sido acordada, deses­
timando el Tribunal Supremo el dictámen I 
contrario del ministerio público.

Es de advertir la extension reconocida 
por el Tribunal Supremo de Francia al 
secreto profesional. Entre nosotros, todo 
el mundo se halla obligado á denunciar 
los delitos de que tiene conocimiento, j 
quedando eximido por la ley de esa obli­
gación el abogado respecto a^ los hechos 
punibles de que tuviere conocimiento por 
razón de su cargo.

Ningún tribunal podría obligarle á rom­
per ese secreto profesional.

Pero si alguno lo intentara y el le­
trado fuera débil bajo la presión de la 
justicia, ¿apreciaría el tribunal contra el 
reo el conocimiento del delito, obtenido 
de ese modo, ó sea por la revelación de 
su abogado defensor, arrancada á su de-

De vuelta á París, mi primer cuidado 1 
como era natura!, debía consistir en ver 
a! director del Fígaro. I

Estaba allá, como de costumbre, en 
su cuartito con honores de nicho, envuelto 
entre papeles, ocupándose de su adorado 
diario. I

Creerá quien no conozca París que la 
conversación fué larga.

¡Ni por pienso! En el Fígaro no se 
puede hablar más de cinco minutos. i

—¿El viaje ha sido feliz?—-Sí, señor.— 
¿Tiene V. algo de nuevo que decirme? —

I Nada.—¿Las cosas van bien por allá? — 
Bien.—¿No se le ha ocurrido á usted 
nada por el camino?—Nada.—Bueno; siga 
V. su trabajo; dentro de un mes viajará

I V. de nuevo.—Gracias.
I ¡Qué diferencia, qué contraste con 
I nuestros abrazos, nuestra conversación des- 
J pues de larga ausencia, nuestro eterno 
I deseo de charlar/ ¡Charlar! Sería aquí 
I peor que una falta, sería un delito.
I Mr. Magnard, alma del Fígaro, pe- 
j riodista como yo quisiera que lo fuése-

nuestro tiempo.
El público de hoy no pide sino la 

novedad en forma amena, y el Fígaro 
lo acapara de tal maner.a, que la frase 
de Villemessant de llevarlo todo á la 
imprenta es la única política que defen­
demos y servimos cuantos dependemos 
de este hombre modernísimo á cuya in­
teligencia é iniciativa se debe la conso- 

I lidacion de una empresa colosal, cuyos 
productos líquidos se elevan anualmente 
á millones de francos.

Eusebio Blasco.

iGUERRA A LOS POSTIZOS!

viene del mono, porque según Fernandez 
Florez va directamente á él, pedemos 
pensar con asiento y saber de donde pro­
ceden muchas cosas.

Entre ellas la afición de las señoras 
hembras á usar cola, polisón y otros apén­
dices más ó menos posteriores.

Convenzámonos de que averiguado nues- 
i tro origen, es una pena ser muy noble.

Cuando yo pienso que he tenido cen­
tenares de abuelos, me avergüenzo volun­
tariamente al considerar que mis más re- 

I motos ascendientes debían ser monos de 
I mucha consideración social.
I Dedicados á la investigación del ori-

gen de 
con un

nuestra especie, podemos saber
errer

glos, en qué 
la coleta.

¡Qué dato 
Pienso sin

aproximado de treinta si- 
época se cortó el hombre

para la historia!
querer, en si serán verdad

en todas sus partes las teorías de Darwin.

büidad? I
Tal vez si, y no repugna creerlo, aten- I 

diendo al criterio de rigor contra el pro- 1 
cesado, que entre nosotros predomina. I

La ley no obliga al defensor del reo! 
á descubrir la confesión de su delito; pero I 
tampoco prohibe apreciar, por lo menos 1 
como indicio, una torpe revelación suya, i

La jurisprudencia establecida por el 1 
Tribunal Supremo de Francia concede una I 
amplitud extraordinaria al secreto pro­
fesional.

Ni aún las manifestaciones del reo, sor­
prendidas con absoluta independencia de 
la acción de su defensor, siempre que á 
él vayan dirigidas, pueden constituir el 
menor cargo contra él. El principio esta­
blecido es que las comunicaciones del 
acusado con su defensor, son inviolables.

Si en nuestros tribunales ocurriera un 
caso semejante, debería desearse^ que ob­
tuviera carta de naturaleza la jurispruden­
cia sentada por el Tribunal Supremo de 
Francia.

Está dentro del criterio moderno de no 
mirar el reo como una víctima expiatoria 
en aras de la vindicta social, y de no con­
siderar lícitos todos los medios para llegar 
al conocimiento de delito prepetrado, rom­
piendo las barreras que aseguran la igual­
dad de derechos entre la ¿scusacion y la 
defensa, entre la vindicta pública y el reo.

mos todos, es decir, periodista y nada 
más, tiene, no la edad que por equivoca­
ción me han puesto los cajistas en la 
impresión de mis últimas conferencias, 1 
sino cuarenta y seis años. Limpio, muy I 
correcto, bajito, rechoncho, sonriente, su- I 
mámente amable, pensando siempre en j 
su periódico, ha sido digno heredero de 
Vi'ilemessant en esto de aumentar ios be­
neficios del primer periódico de Francia. | 
No conozco nada más difícil que el tra- \ 
bajo cotidiano de este escritor. Un artí­
culo de cuarenta líneas resumiendo la 
política del dia. Pero ¡qué acertado siem- 

i pre y qué condensación tan sin igual
la suya!

Acaso los lectores españoles que com­
pran el Fígaro en Madrid, no se han 

I fijado en estas cuarenta líneas cotidianas. 
Magnard dá en ellas lo que pudiéramos 

I llamar la nota ded dia (naturalmente, en 
I consonancia con las ideas políticas del 
I periódico), con tal exactitud de aprecia- 
I cion, que con solo leer ese bout d*article, 
1 pénese el lector al corriente de cuanto 
I pueda interesarle de lo ocurrido en las 
I últimas veinticuatro horas.
I Otro en su caso hubiera aprovechado 
I la gran situación que ocupa para dar en 
I la manía, tan frecuente hoy, de las distin- 
I ciones y los honores. Magnard, no; vive 
I exclusivamente para el periódico. De! 
I Fígaro á su casa, de su casa al Fígaro. 
I Invitado á todas partes, deseado y soli-

Tal es el grito de combate á todos I 
los vientos lanzado por la vizcondesa de I 
Haberton, fundadora y presidenta de la 
Liga de la toilette racional que acaba de 
constituirse en Lóndres.

Buena parte de la high-lifie londonense 
se ha reunido en Westminster-Hall, para j 
adherirse al programa expuesto por la 
vizcondesa de Haberton. Progrsma que 
consiste en aligerar de ropa á las seño­
ras y proscribir el uso de los postizos, 
el polisón inclusive.

Se trata, pues, de una verdadera re- 
¡ volucion en las modas femeninas; de res­
taurar la primitiva sencilléz en trajes y 
adornos: de abolir todos esos embelecos 
con que las señoras se adornan y aun 
falsifican.

Porque espanta la idea de una 
version.

Permítanme ustedes que tiemble 
el que fuera revertido sin saberlo.

Un mono hijo de padres de esos

re­

por

que
se usan ahora, con antecedentes de cafre, 
sería el colmo de las reversiones.

Desde ahora rae 
culos.

Ver una joven

dedicaré â

sensible,
con la carita llena de polvos 
que esconde bajo los pliegues 
gua una cola de medio metro.

¡Qué horror!

ME. PASTEÜE
Y LA MORAL DE UN HECHO.

(De Le Fígaro de París del 25 marzo.)
Uno de los aldeanos rusos mordidos 

hará 22 ó 23 dias, por un lobo rabioso, en 
Smolensko, y que seguía curándose por I 
el método Pasteur, ha fallecido en el hos- 
pital de la ciudad de París a donde ha- I 
bía sido enviado al notar en él los pri- 
meros síntomas de la rabia.

Ha muerto en medio de ios sufrimien­
tos atroces que forman el cortejo habi­
tual de esa espantosa enfermedad.

La autopsia del cadáver fué practicada i 
por el médico de dicho establecimiento pro­
fesor Mr. Cornil, asistido de Mr. Roux, 

al laboratorio de Mr. Pasteur, 
y del Dr. Richer.

Como ocurre siempre en casos de esta 
naturaleza, no se ha observado nada ca­
racterístico.

Un fragmento de un diente de lobo, 
se ha encontrado incrustado en el hueso 
temporal de la victima, en donde dicho 
diente se rompió.

La mitad del bulbo y de la protube­
rancia, han sido enviadas a Mr. Pasteur, 
quien ha empezado á practicar inmedia­
tamente sobre varios animales, experien­
cias de inoculación.

Es de esperar que con dichas expe­
riencias se establecerá de una manera pre­
cisa, lo que se ha dicho hasta hoy, de la 
virulencia incomparablemente mayor del 
virus de la rábia del lobo, comparado con 
el virus del perro y que dichas experiencias 
fijarán las conquistas de la ciencia en 
muchos puntos importantes.

Este es el hecho. ¿Qué efecto mora!
resultará de él?

Al dar cuenta á los lectores, hace al­
gún tiempo, del método imaginado por 
Mr. Pastear, tuve gran cuidado de ad­
vertir, que, lo que Mr. Pasteur practicaba 
eran puramente ensayos; Pas-
t ur se orientaba, qu * no^ podía saber ó 
no sabía aun, lo que podía dar y lo que 
estaba aun por descubrir, que por ahora es­
taba sobre sus fuerzas, porque una multitud 
de incógnitas envolvían este problema de 
la rábia; que era necesario esperar, por­
que era peligroso considerar como he­
chos positivos y determinados, los que es­
tán todavía en curso de estudio é ¡nves-

neral de las asignaturas que comprende 
la primera enseñanza y las cuatro reglas 
de contar, teniendo lugar únicamente en 
Santo Tomás y Letran los exámenes de 
ingreso, y debiendo los alumnos examina­
dos satisfacer en la Secretaría dos reales 
por cada cédula de aprobación ó ingreso, 
y para comenzar les estudios de aplica­
ción se requiere haber cumplido diez años 
y ser aprobado en un exámen general 
de las materias que abraza la primera 
ense ñanza superior, todo con arreglo á los 
artículos 41, 81, 82, 84, 85, 87, 88 y 90 del 
Reglamento de Segunda enseñanza y 3 
y II del Programa de la misma. La ma- 
tríenla de facultades y estudios superiores 
se abrirá el dia 15 de Junio próximo hasta 
el 2 de Julio, debiendo al matricularse 
los alumnos de Segunda enseñanza y fa- 
cuitados que hubiesen cumplido diez y 
ocho años de edad exhibir su cédula per­
sonal y los menores de dicha edad, su 
fé de bautismo.

Manila ii de Mayo de 1886.-«V.® B.®-— 
El Rector, Fr, Gregorio Echevarría. El 
Secretario general, Blás C. Alcuáz.

echar cál-

espiritual, 
y pensar 

de la ena-

Solo así puede explicarse lo de llamar 
monas á las chicas, sin que resulten ofen­
didas por el requiebro.

La Liga de la toilette racional em- I 
pieza por prohibir los tacones Luis XV, I 
á fin de que las de estatura baja queden I 
reducidas de su tamaño natural. Está ave- I 
tiguado que los tacones Luis XV com- I 
prometen el equilibrio... de las que los I 
usan. I

La Liga proclama la libertad del talle I 
bajo el régimen de un corsé ámplio, y 
lo abolición de ciertas redondeces, que 
no siempre se acomodan á la realidad.

( Proscribe el uso de los cinturones ] 
i empleados para servir de sosten á las com­
plicadas y pesadísimas faldas con que se 
visten nuestras bellas.

La Liga quiere fijar en dos libras el 
peso máximo de una toilette.

¡Adios, entonces, polisones y crisoli- 
1 ñas, cintajos y ballenas, alambres y per­

digones!I Pero la Liga tiene aún miras más altas 
1 y también más higiénicas. De las faldas 
I y de los bajos, pasando por la cintura y 
I el corsé, sube hasta la cabeza, y es de 
I ver como truena contra esos promonto- 
I rios, esos rizos y esas enredaderas de ca- 
I bello (á veces ¡muchas! postizo) que dan 
I á la parte superior de la mujer aspectos 
I no siempre muy pintorescos. Y todo es 
I por la Liga condenado, en nombre de 
I la ciencia, como atentatorio á la salud, 

perturbador de la vida y trastornador del

citado de la high life parisiense, se le I 1 
ve de vez en cuando en el mundo, pero 11 
es de los que entran muy temprano para I 1 
salir muy temprano también, porque á las J 
once ú once y media á lo más ha de es- I 
tar de nuevo en su cuartito, donde le 1 
esperan montone.s de cartas, tarjetas, co- | 
municados, correspondencias, avisos, no- I 
tas, consultas, qué se yo! |

No hay ministerio más complicado que j 
aquella mesa de un metro en cuadro, so- | 
bre la cual vienen á desenmascararse to- I 
das las vanidades de esta vida moderna, | 
esclava del ruido y de! ridículo afán de I 
figurar. |

Realmente, Mr. Magnard tendría ra- I 
zon para despreciar á la humanidad. Con I 
seguridad puede afirmarse que, de todas I 
las cartas que al director del Fígaro se I 
le escriben, apenas hay una que no re- I 
vele deseo directo ó indirecto de que el I 
nombre y el apellido del firmante apa- I 

i rezcan al siguiente dia en letras de molde. | 
¡Ya se ve! Tiene tanta fuerza un perió- I 
dico que arranca de París, centro de Eu- | 
ropa, y lleva á todos los ámbitos del i 
mundo el elogio ó la censura! Así es, que I 
el golpe de vista adquirido por este maes- I 

I tro periodista es tal, que al momento co- I 
I noce á su hombre, es decir, al que se I 
I dirige á él por escrito. Una sonrisa, un j 
1 pape! apenas leído, arrojado al cesto, dan 
I á entender á veces á los que son del ofi- 
I cío lo que hay dentro de cada sobre. 
I La disciplina impuesta al formidable 
I número de redactores y colaboradores del 
I periódico® por este director habilísimo, es 
I uno de sus mayores timbres de gloria. \

—¡La unidad! ¡La unidad!—decía Ven- i 
tura de la Vega, en su notable prólogo 

I á la tragedia de César. La unidad en un 
periódico es el todo, es la armonía en la 
música, el tono de color en un cuadro, 

I el conjunto en una obra escénica, el estilo 
I en una novela.

Aun con ser variadísimo el Fígaro, no 
sería tal diario si no fuera Fígaro ante todo. 

I Dias hay en que figuramos en el su- 
j raario del número, veintiocho ó treinta es­

critores de diferentes gustos, ideas ó na- 
I cionalidades. Sin embargo, una vez ad- 
j quirido el tono del periódico, difícilmente 

hay nada que variar; cada cual ha lleva­
do desde su casa, ó ha escrito allí, lo 
que le ha parecido (pues la responsabi- 

1 lidad de cada colaborador es tan ab- 
I soluta como respetada), y sin embargo, 

todos han hecho algo, que es como el 
son de cada instrumento distinto contri- 

l huyendo á la órquesta.
I Esta era la gran dificultad que Mag- 

nard ha logrado resolver, ensañando á
hacer el Fígaro sin 
lecciones, sino con el 
toridad.

No vaya á creerse 
un tirano, un hombre

la

Les parecerá una monería.
Es para volverse loco, esta noticia.
Tengo un amigo que está suscrito á 
revista citada.
Y anoche no pudo dormir (no por

tigacion; porque, de no proceder así, se 
corría el riesgo de la reacción injusta é 
irracional, que pudiera verificarse en la 
opinion, el dia en que alguno de los en­
fermos que tiene á su cargo Mr. Pas­
teur, llegará á sucumbir.

Dije esto, para poner al lector en guar- 
dia contra ciertos entuíiiasmos exagerados 
que son impropios de las cosas científicas.

Así puedo con desembarazo decir, que 
la muerte de es: pobre aldeano ruso y 
el del jóven Peltier, no significan nada ab­
solutamente contra el valor intrínseco dU 
método preservativo ideado por Mr. Pas-

Lo que debe sorprender y extrañar 
rotundamente, es que solamente haya 
erdido dos enfermos entre SEISCIENTOS

disertación que acerca de la palabra 
limao publica ayer el Sr. Alipio, per' 

juzgar por las muestras, eg 
peritísima en materias lingüísticas.

Dos cuestiones hay que distinguir çq 
el trabajo que trato de refutar.

Una, que podía llamarse crítica, y hace 
relación á la obra TIERRAS y Razas; y 
otra puramente gramatical.

en

se 
se

Subvenciones marítimo-pos- 
tales.

Tantos (todos estraños al comercio) 
que aquí se escandalizan de que se pa­
guen ó propongan subvenciones para va-
pores-correos, es necesario sepan que la 
Inglaterra
pondencia 
correos, á 
de cartas 
riódicos.

paga por conduction de corres- 
en buques que no son vapores- 
razon de 4 chelines por libra 
y 4 peniques por libra de pe-

Por las diferentes líneas que sostiene 
la compañía P. y O , cobra esta actual­
mente la crecida <subvenc¡on de 465,000 li­
bras esterlinas.

las chinches, con que ya comienza á ob­
sequiarle la patrona) sino de pensar en 
el apéndice coxigeo.

—Mire Vd., D. Tiburcio, le dija al 
compañero de alcoba, se me figura que 
yo no tengo atrofiado el apéndice, sino 
que por selección expontánea se me va 
desarrollando.

--Bueno, pues no haga Vd. caso y 
déjeme dormir, todo será cuestión de que 
haga Vd. que le pongan baticola en los 
faldones de la levita.

Por dicha, esto de la cola no pega 
ni con idem, pero hay personas preocu­
padas que se figuran que todo cabe en 

I lo posible.
I De estos crédulos que lo son sin co- 
I nocer más que la mitad de cada teoría, 

tenemos gran abundancia y hay muchos 
I espiritistas de primera intención que se 

pasan la vida consultando a! velador, al 
1 aguamanil, al tajo de la cocina y á los 
I demas trípodes que tienen en casa.
I Familias ha habido qne se han puesto 
I en relación con todos los muertos ilus- 
I tres y dan noticias completas del para-

dero de cada quisque.
que Cervantes está en la luna, 
en Marte y lord Byron en Sa­

Dicen 
Calderon 
turno.

juicio. I .
Como esencialmente práctica que es | 

la Liga, en su último meeting, ha resuel- I 
to que, en lo sucesivo, las partidarias de j 
la toilette racional no sean admitidas á | ’ 
deliberar si no se presenta ataviadas con | 
arreglo al plan reformista de la vizcon- I 
desa de Haberton. |

Algunas ligueras han hecho ya el en- j 
sayo de las nuevas toilettes, á lo que pa- I 
rece con deplorable éxito para la belleza I 
de las interesadas. j

Que no cuenten con hacer prosélitos i 
entre las españolas. Ellas, las inglesas, I 
pueden seguir siendo tan racionales como I 

i quieran, y muy dueñas son de hacer lo j 
que gusten. Pero las españolas..., I

Volvamos el ensayo, y digamos algo I 
de los trajes racionales exhibidos por al- I 
gunas ilustres ensayadoras. I

Lady Taylor se ha hecho un traje de I 
seda color canela, que tiene algo de se- I 
mejanza, con !a tierra cocida. Otra seño- I 
rita-cuyo nombre no han revelado las I 
crónicas londonenses—se presentó en Wet- 
minster-Hall con traje egipcio de los pa- | 

I sados siglos, con péplum de lana gris.l 
I Lejos de desanimarse la vizcondesa 1 
I de Haberton con e! poco éxito de la ten- I 
I tativa, ha ideado organizar un baile y una | 
I garden-party en que no serán permitidos j 
I más trajes que los aconsejados por la Liga, I 
1 Los únicos que están de enhorabuena 
I con estas reformas son los ingleses pa- 
I dres de familia, á quienes la Liga resuel- 
j ve un problema económico de extraordi, 
I naria importancia.
I Pero están de pésame los zapateros, y j 
I las modistas y peinadoras, si la Liga pros- 
I pera, que no prosperará, porque eso de 
I la abolición total de los postizos es un 
I mito.
I Por lo demás, hay que reconocer que, 
I no ya en Lóndres, sino en París, las 
I modas para señoras van por el camino 
I de lo racional, según dicen los mas aplau- 
I didos revisteros de salones parisienses.
I Madamas Mofin y B!a.ssier acaban de 
I inventar una casaca sencillísima, la dé/eu- 
I nette, de cuatro colores; Laferriere—un 
I modisto—ha disminuido el volúmen délos 
I polisones; Madama Rodrigues ha seguido 

el ejemplo de Laferriere; Virot, Margue- 
I rite y Revox se han hecho partidarios 
I de los tules y las blondas —cosas de poco 
I peso,— y los chapeauxréves han venido á 

. I dar, con su ligereza y su sencilléz, un 

. I paso más en el camino de la emancipa- 
, I cion de las toilettes irracionales.
1 I ¿Acabará por triunfar la Liga de la 
. vizcondesa de Haberton?

necesidad de dar 
ejemplo y la au-

por esto que es 
seco y desabrido.

Al contrario, no le hay más afable ni 
más sonriente; pero como su palabra es 
ley, y esta ley se respeta, no hay nece­
sidad de discutir ni de consultar. Lo que 

I es Figaro, pasa; lo que no, se rompe. 
I A veces, el secretario llama aparte á tal 
colaborador, y le dice;—-Mr, Magnard no 
quiere que hable V. de esto. O bien:— 
Condensar un poco más. O bien:—Cuente 
V. y no opine. O si no:—-Varíe V. eso,..

Porque la costumbre, con honores de 
abuso de confianza, de variar palabras 
en el texto de un artículo no existe en 
Francia, donde el estilo es tan sagrado 
como el domicilio ó la correspondencia. 
Puede un director suprimir parte del 
trabajo, cortar párrafos enteros; pero va­
riarlos, desfigurarlos, como suele verse 
ahí, podría dar ocasión á una causa, y 
si no, á un lance personal. Lo repito, 

> el estilo es sagrado.

CUESTION DE RABO

lo 
lo

Estas 
s iben 
creen 
Una

gentes son dichosas porque 
explican todo ytodo, se lo 

todo.
viuda de la dase, me decía

Un desafío.
Un periódico de Badajoz refiera 

siguientes pormenores de un desafío 
rificado entre dos portugueses:

Llamábanse los combatientes los 
ñores Buda y Pereira.

cierta ocasión.
—Estoy ya muy tranquila. He obte­

nido una comunicación spírita de mi di­
funto y dice que no pase cuidado. Ya 
sabe Vd. su afición á la caza; pues bien, 
figúrese Vd. que á mi marido le ha to­
cado ser perro en Astrea y tiene de amo 
al que aquí era su perro.

—Pues, hija, eso es volver la torti-
Ha

los 
ve-

se­

Cuanto á la primera diré, que el ilug. ^1 
traio Alivio, viene á sostener con firmeza W 
la opinion del Sr. Lacalle, ya que con. 
fiesa en su trabajo que en los dicciona- 9 
rios tagalos se vé la palabra halimao tra- 1 
duciencio la castellana león, si bien esa H 
voz no se encuentra en las mejoras obras a 
de la literatura tagala, ni se ha genera. 9 
fizado por el uso. De estos hechos, que '9 
son ciertos, deduce Alivio, que la pala. 9 
bra halimao es importada y originaria 
de Borneo, según el P. Domingo de los 9 
Santos. 9

Puís eso es, mi respetable señor, lo 9 
que el autor del libro quiere probar en 
la página 114 de su obra. Eso; que no 9 
debe darse valor científico á la existen. 3 
cia en el diccionario, de ciertas palabras, 9 
que á no dudar han sido importadas de .9 
otras tierras, ya que se refieren á seres 9 
y objetos que nunca existieron ni fueron 9 
conocidos en el Archipiélago. ^9

Tal es la opinion del Sr. Lacalle, se-9 
gun Alipio puede comprobar leyendo la^ 
página citada del libro 'TIERRAS y RAZAS. H j

Ahora bien, como el distinguido crí- 1 
tico de esa obra dijese que el autor ha- 
bia incurrido en error manifiesto al tradu. j 
cir las palabras, objeto hoy de discusión; VI 
y como lo que el Sr. Lacalle asegura, es 
que "en los diccionarios tagalos halimao J 
significa leon^*, lo cual es cierto, según 
el autorizado testimonio de Alipio, resulta 
muy discreta y oportuna la réplica de La 
Oceania, que no hace otra cosa que res. 
tablecer la verdad de los hechos, demos, 
trando con citas irrecusables el funda- 
mento con que el Sr. Lacalle expuso sus 
opiniones acerca de ese asunto.

La causa del duelo fué un inocente 
requiebro que dirigió el primero á la es­
posa del segundo á presencia de é^stí.

El duelo se verificó á las seis de la ma­
ñana en las afueras de la población.

El primer asalto duró cinco minutos, 
quedando el Sr. Buda ligeramente herido 
en la nariz, y el Sr. Pereira levemente 
en el lado derecho del pecho. Los mé­
dicos certificaron que podía continuar el 
combate, y el segundo ataque, que duró 
ocho minutos, recibió el Sr. Buda una 
profunda estocada en el pecho, cayendo 
á tierra bañado en sangre.

El estado del herido era desesperado.
El Sr. Pereira salió inmediatamente 

para París y de allí se dirigirá á las An­
tillas.

Bien venidos.
Los RR. PP. Capuchinos destinados 

á las nuevas Misiones de Carolinas y 
Palaos, que han llegado en el vapor 
Pemba, residen en el Convento de San 
Francisco, donde han sido visitados por 
autoridades y corporaciones diferentes.

Con el pesar de no encontrarles, por­
que habían salido á pagar visitas, fuimos 
ayer á ofrecerles nuestros respetos y la 
modesta cooperación de La Oceania, si 
ella les pareciese útil alguna vez para el 
objeto que aquí los trae.

Hacemos, pues, pública, la cordial y 
respetuosa bienvenida que dirije este pe­
riódico á esos respetables misioneros.

despues de muerto.
Pero, volviendo á lo del rabo, confie-

sen ustedes que es cosa sorprendente.
Y convendría que volviera á usarse.
Por las demostraciones de simpatía 

que podrían hacerse.
En vez de quitarse el sombrero, bas­

taría con mover la cola.
Las personas emocionadas por un dis­

gusto ó que estuvieran de luto, llevarían
el rabo caido.

Y se economizaría 
en luto y en guantes.

Bastaría un lazo en 
decoración.

Pero todo esto no

lo que

la cola

bastaría
que algunos hicieran rabonas.

Y se cambiaría el refrancillo

gastamos

para con­

á evitar

diciendo:
Menea la cola el can, no por tí, sino 

por la credencial.
Manuel Maria Guerra.

(A LA HOJA SUPLEMENTO).

OBSERVATORIO METEOROLOGICO 
DE MANILA. 

DIA 14. DE MAYO DE 1886.

Observaciones: á las /0 de la mañana, 
y á las 4 de la tarde,

Eso. I
Cuestión de rabo, porque no tiene otro 

nombre, que sepamos. j
De las observaciones del distinguido 

naturalista Fol, de Ginebra, resulta que, 
durante la quinta y sexta semana de su 
desarrollo, el embrión del hombre está 
provisto de una cola cónica y alargada, 
inconfundible con ningún otro apéndice. !

No cabe ninguna duda de que la es­
pecie humana, para llegar á ser lo que 
hoy es, pasó por un estado en que se 
encontraba provista de un buen apéndice 
coxígeo.

Esta frase, que no me honra, ni á 
ustedes tampoco, porque denota que todos 
hemos sido rabudos, pertenece á la ilus­
trada Revisia popular de conocimieníos 
úiües.

Pero si la noticia no es agradable, el 
hecho es comovedor.

Porque demuestra la razon de que al- 
¡ gunos sigan tan arrimados á la cola.
! Fuera ya la duda de si el hombre
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Detenidas,
En la Central del ramo, se hallan de­

tenidas las siguientes cartas, por insufi­
ciente franqueo:

Santiago Ferrer, Bataan, Orion; Cár- 
los Savíñano, Laguna, Pagsanjan: Pedro 
Ferreras, Manila, Intramuros; Chino Tan- 
Chuma, id. Binondo; Id. Tan-Jolieng id., 
Rosario; Manuel Piñero, Union, San Fer­
nando; Severo Crisanto, Manila, San Se­
bastian; Dolores Mora, España, Barcelo­
na; Anita G. Santaraarina, id., Fígueras; 
Regino Escalera, id., Madrid; María de 
Ndgusca, id., Navarra; Guillermo J. Hue- 
iin, id., Barcelona; Antonia Enriquez idem, 
Ferrol; Fray Jesús Gonzalez, id., Alma-

Ni el autor de TIERRAS y Razas, ni I 
La Oceania, ni este su humildísimo ser- 
vidor, han dicho que la voz discutida, sea ■ 
originaria del tagalo, ni siquiera que haya 9 
sido aceptada entre los que hablan ese '9 
idioma. Por el contrario: el periódico de 9 
referencia, el Sr. Lacalle, y yo, esta- 9 
mos conformes con V. y con el P. Do- 9
mingo de los Santos en que la palabra '■ 
halimao es importada. I

Respecto á la otra cuestión, á la gra- ■ 
matical, debo observar en primer térmi- I 
no, que para mí la autoridad de los die- I 
cionarios es superior, casi siempre, á la I 
del vulgo indocto, y extraño al conoci- I 
miento técnico de ciertas palabras. I

Ya es otra cosa, cuando personas tan I 
doctas como Alipio, sancionan el uso de I 
aquellas; pero, determinar si esa sanción I 
es ó nó fundada, me llevaría á una con- I
trovérsia literaria, que no trato de sos- 1
tener, ya que mi digno contrincante no 
puede perder su tiempo en tales disqui­
siciones.

Solo, pues, me permitiré apuntar aquí 
algunos datos encaminados á rectificar 
conceptos del erudito articulista. ]

Respecto á !a competencia de los PP. 
Noceda y Sanlúcar, nada mejor puede ha­
cerse que decir á Alipio que el P. Mar­
tinez Vigil, uno de los hombres mas co- 
nocedores de los idiomas filipinos, reco­
noce la grandísima autoridad de aquellos 
PP. y declara que no tienen rival en 
esa clase de estudios.

Si las voces maban^is, y mailap, son 
sustantivos ó adjetivos, cuestión es para 
discutida® largamente, y extraña, por lo '2$^ 
tanto, en los dominios de esta réplica.

Por último, en mi deseo de rendir 
también á la verdad el tributo debido, 
debo advertir á mi respetable contrário, 
que en los diccionarios tagalos se tradu­
ce perro cazador con la palabra gañir, 
Y no con gamd, (como asegura AUpw), 
pues esta última significa fiera.

¡Lástima que, como ha dicho Astoll, no 
hubiese en Manila un centro científico 
donde discurrir sobre asuntos que tanto 
interesan á la literatura filipina!—Dirarco.

gro; José de la Fuente, id., Algeciras; J. 
M. Tuason, Manila; Cáelos Soriano, Bu- 
lacan; Julio Seriña, Mindanao; Francisco 
Gomez, Pampanga; Maximino Perez, 
Union; Espectacion Rivero, Manila; In­
tramuros; Juan Rivera, id., id.; Emete-
rio Riverai, llocos Sur, Sta Lucía; Leon­
cio Choza, id., Vigan; Valentin Rivas, 
id., id.; Maria Celis Manila, Sta.
Modesto Superiano

Boda.
Como habíamos 

dias, ayer mañana

ide, Tondo.

indicado hace

Cruz;

pocoS
se unieron con el in-

disoluble lazo del matrimonio, en esta par­
roquia, la simpática señorita doña Isabel 
Urbano, hija del difunto teniente coronel 
de este mismo apellido, y D. Miguel 
Rodriguez Berríz, jefe de Negociado de 
segunda clase, letrado consultor de Ren­
tas y Propiedades.

Recibieron la bendición nupcial del 
Señor Dean de esta Santa Iglesia Ca­
tedral, y fueron los padrinos la madre de 
la novia y D. Enrique Barreto.

Fueron obsequiados los muchos ami­
gos de los jóvenes desposados que asis­
tieron al acto, en casa de estos, con un 
espléndino lunch.

Deseamos á los casados todo género 
de feücidades en su nuevo estado.

Matrícula.
En la Gaceta de ayer se lee el si­

guiente aviso;
SECRETARIA GENERAL DE LA REAL 
Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMAS 

de manila.
Se anuncia por disposición del M. R. 

P. Rector y Cancelario, que la matrícula 
de segunda enseñanza estará abierta los 
quince primeros dias de Junio próximo, 
podiendo el M. R. P. Rector con justa 
causa prorogar dicho término hasta el 30 

i del mismo mes.
Deberán los que se matriculan pre­

sentar una papeleta firmada por su padre 
ó encargado, en la que esprese en qué 
asignaturas pretenden matricularse, donde 
las piensan cursar, qué edad tienen, donde 

I viven y cual es su procedencia, satisfa­
ciendo dos reales fuertes por cada asig- 

1 natura; y para ser admitido por primera 
vez á la matrícula de estudios generales 
se necesita acreditar por medio de la 

I partida de bautismo haber cumplido nueve 
I años y ser aprobado en un exámen ge-

Trasbordo.
El teniente de navio D. Diego Carlier 

trasborda, de la corbeta D.a María de 
Molina, al aviso' Marqués del Duero, á 
fin de encargarse de la 3.a comandancia 
del mismo.

Patrocinio de S, José.
Hoy celebra la iglesia la fiesta 

Patrocinio de S. José.
Instituida por el P. General de 

Carmelitas y aprobaba con su oficio

de

los
por

la Sagrada Congregación de Ritos, no se
celebró en un principio más que en al­
gunas iglesias, pero un decreto de Roma 
de fecha 10 de Setiembre de 1847, la 
hizo obligatoria en todas partes: urdí et 
orbi.

Desde entonces el Patrocinio de San 
José, con oficio y misa propios, se cele­
bra en todas partes el tercer domingo 
después de Pascua de Resurrección.

Condestables.
Ingresan en el Arsenal, procedentes 

de la Península, el 2.0 condestable Ma­
nuel Campillo y los 3.0s Manuel Balba, 
Adolfo Dalmac, José Suarez y Cristobal 
Perez Gil.

Se han expedido pasaportes para pasar 
á Zamboanga, á favor del segundo con­
destable Manuel Campillo Perez y de los 
3.0S Francisco Martin Perez y José Mi­
guel Rodriguez Sardaña, que han sido 
destinados á la goleta Strena y cruceros 
Velazco y Aragon, respectivamente.

Contribucion de carruages.
El 7 de Junio, la Dirección general de 

Administración civil subasta el arriendo 
del arbitrio del impuesto de carruages de 
S. Pablo y Alaminos, pueblos que se se- 
pararon de la provincia de Patangas y 
han ¡do á parar á la Laguna, sobre el 
tipo de $ 2721'02 anuales.

A sus dueños.
La Secretaría del Exemo. Ayuntamiento 

avisa, que en el tribunal de Sarapaloc se 
hallan depositadas 8 cabras y 4 crias co­
gidas sueltas en la vía pública.

Sus dueños 
clamarlas en el

Flete.
El jefe del

pueden presentarse á re- 
término de 6 dias.

servicio de faros, fleta un
vapor de los de cabotage de 300 á 400 
toneladas de porte, para el replanteamiento 
del faro de Punta-Capones, en Zambales.

Hasta el día 20 admite proposiciones 
de los armadores, con sujeción al ¡pliego 
de condiciones que publica la Gaceta de 
ayer.

1 impresiones.
El dia 26 la Hacienda pública con­

tratará en subasta la adquisición de 359,366 
ejemplares impresos de cuentas, relaciones 
y documentos de contabilidad justifican­
tes de aquellas, bajo el tipo de $ 2324.

Llamados.
La Administración central de Impuestos 

llama á D. Macario Lichaoco y á D. Ale­
jandro N. José.

Halimao. (Remitido).
Los ilustrados redactores de Ocea­

nia, me perdonarán si rindiendo culto á 
las prácticas que hoy privan en el pe­
riodismo manileño, acudo á las columnas 
de su apreciable diario en demanda de 
hospitalidad para las líneas que siguen.

Trato en ellas de contestar la erudita

De todo un pOco.
Lo primero que se vé por las calles, 

es un descamisado ó un pobrete.
Los hay de todas clases; unos que lo 

son de oficio y mendigan y están que se 
aburren con el tiempo porque llueve, y 
no les dejan estar en las puertas de las 
iglesias o al pié de los puentes; y otros 
que no piden limosna, pero que no tie-
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nen un cuarto y salen desarrapados y re- 
proUiU*”*'pobres: siguen aún 

«untando muchas personas por el di- 
de la suscricion para remediar des- 

““ Î «indas por el toremoto de .863. 
^"Muchos les dicen, que las desgracias 

? «mediado el tiempo y para «em- 
ue el dinero de la suscricion no 

pee, y . ge repartirá, porque se espera 
se sabe si consulta que está por 
contesta^»» 
venir. . negada del corteo, todo se 

^"^'^^híar reformas aquí y en el

Ros?.uro Santa; D. M. de la Peña; Mr.
Schmrínger; D. Luis Gonzalez, capitán; 
D.a Pilar García; D. Adriano Cué, se-

Un consejo por dia.
Modo de formar una ostrera, ó cria­

dero de ostras.—^La ostra es un ani­
mal en extremo prolífica. Calcúlase que 
una sola puede producir dos millones de 
huevos, y aun cuando, no obstante los 
cuidados artificiales, no cuajen más que 
la mitad, todavía resulta una cosecha 
y un rendimiento más que maravillo­
so. Ds Junio á Setiembre, la ostra está 
en cria; es la época de la veda. El huevo 
es una diminuta partícula viviente, que 
sufre los cambios preliminares comunes 
á todos los gérmenes. Por ultimo, desar- 
rolía una especie de filamento o cilta 
en la parte que será boca de la futura 
ostra; desde este momento, se desprende 
de la cubierta materna y se lanza á la

Guardia civil, que encontró con algunas 
heridas al dueño de la vivienda.

Los ladrones se dieron á la fuga U- 
vorecidos por la oscuridad, no pudiendo

-■ J apropia­
ron de las cédulas personales de la mujer

gracia con motivo de la licenciatura del 
aprovechado jóven D. Francisco Icasiano, 
hijo de nuestro corresponsal D, Ramon 
Icasiano.

Se echó la casa por la ventana para 
obsequiar á cuantos concurrieron á felici­
tar al nuevo abogado. Comida, cena y 
baile remojaron la nueva toga, y todos al 
terminar la reunion llevaron gratos re­
cuerdos. de la amabilidad de los s«ñores

. el loable pensamiento común á que alu- 
; dimos.

Además, la comisión
asunto ha cons? guido la

encargada del 
licencia parañjra y dos hijos; D.a Maximina Ibañez, 

con una niñj; Fr. Santos Paredes, con j trasladar de Madrid á Sevilla los restos
un compañero; D.a Elvira Ftesil; D Ma- 
ticioo Florencio; D.a Lucina Montenegro, 
y varios á proa.

-—Por el Antonio Muñoa, que salió 
ayer psra Sorsogon y escalas: —D. Isidro 
Gallancsa; D. Severino Franco Tuason, 
con una niña, y varios á proa.

del poeta, así de la familia de éste que 
reside en Madrid, como del director ge­
neral de Beneficencia, que la otorgó en 
mayo de 1885.

robar dinero ni efectos, pero se

vuelve ha Ultramar que dicen cam- 
Min*s^®'^‘°„mbre ¡¡amándose Ministerio de 
biará de u Filipinas y Carolinas, y

otras cosas más.
^de provincias se alegran, porque 

ntes que se arreglan, puentes 
ven ya fomento y mucho movimiento

Sata’S■■■■“ 

SÇ haga.

roilitar ú anun- 
i de junio nueva licitación 

ciar para el 4 por dos años el
pública para c » Lsguna y velas de 

xr.f BA. «p» 

blica la Gaceta.

Los cazan con liga!
Se ha criticado muchas veces á nues­

tras andaluzas ciertas supersticiones que 
profesan en lo relativo á la éusca y cap­
tura de novio, de las cu les, las imá­
genes del bendito San Antonio de Padua 
podrían dar fé, si hablasen.

Pero también entre los yankées cue­
cen habas, á pesar de su República mo­
delo, y de 6U cacareada despreocupación.

En Washington está muy en boga 
una costumbre que se dice ser de origen 
inglés.

Las jóvenes casaderas han dado en 
ponerse una liga de forma especial, que 
no se quitan, ni para dormir, durante 
un año.

Música.
La banda del num. 6 tocará hoy en

Gt"aT sinfonit de la ópera Le fardan

un

las

nc

las 
al

zo)

para

mas-

los

Fiesta.
Hoy celebran su fiesta, el barrio de 

Tutuban (Tondo), el de Magdalena (Tro-

La superstision atribuya á esta liga 
el poder de proporcionar marido á la 
chica antes del año.

¡Claro! ¡Cómo eso de la liga es cosa 
de caza!

Ya descubriremos y diremos á las lec­
toras como es esa liga.

‘ iS “S: íhSTá. 1....
La forza del Destino.

r. grádense, polka mazurca.La gractense, V zarzuela
Cuarteto en el i.er acto uc

valses.

Estebanillo. ,
EEgiptienne, vals podta.

Asesinato de un obispo.
Un telégrama de Lóndres de fecha 22 

del pasador noticia haber sido asesinado 
el obispo de Madrid, por un sacerdote a 
quien habia suspendido en sus funciones.

Embarcos. ,
Embarcan en la corbeta

de Molina los tenientes de navio D. i.rini- 
dad Mestres y Pró, y D. Manuel Due- 
ñas, para hacerse cargo interinamente ae

y el arrabal de San Miguel.
Suelen estar animadas, especialmente 
dos últimas: en la tercera hay teatro 

aire libre.
También celebra fiesta el pueblo de 

Mariquina.

Teatro Filipino.
Esta noche dá función en el teatro 

Filipino la compañía de zarzuela que di­
rige D. Alejandro Cubero.

Las zarzuelas La tela de araña, en dos 
actos, y Tres al saco, en uno, harán las 
delicias de los que concurran á aquel 
sitio.

Más detalles.
Ampliando los que ayer dimos sobre 

el célebre Aniceto Hernandez, podemos 
decir:

Que fué el mismo que en conniven­
cia con un cochero de la casa, que le 
enteró de los detalles necesarios, hizo un

La inquisición en Hungría,
Los periódicos de Hungría dan cuen­

ta de un suceso horrible.
Cierto negociante de Sclorb-Rade, 

llamado Reck, se ausentó de su casa, 
donde á poco de haberse ausentado pe­
netraron unos salteadores que asesinaron 
á la mujer del negociante y le robaron
objetos y dinero, por valor de 20.000 
florines. .

La justicia intervino y fueron presos 
cuatro individuos sobre los cuales reca­
yeron sospechas de culpabilidad en el

la 2.a comandancia de dicho buque el pri­
mero, y formar parte de aquella dotación 
el segundo.

Aprehensiones.
Las hechas anteayer por la Veterana, 

son las siguientes:
17 por indocumentados.
7 por infracciones á los bandos muni­

cipales. .
3 por deudores del i.o y 2.0 tercio 

del Impuesto provincial.
3 por tener solo patente provisional.
I por riña.
I por no pagar el vehículo que ocupo.

robo de regular cantidad al encargado 
de la Fonda de Europa, en la Escolta, no 
hace mucho, dándole á su complice $ 50.

Que fué á la romería de Antipolo dos 
veces, en una de las cuales dió el gran

hecho. ,
Tres de éstos confesaron el crimen; 

el cuarto lo negó.
Y fueron conducidos á Kikiuda y cual 

no seria la sorpresa de .los funcionarios 
judiciales cuando tuvieron que instruir el 
proceso, los cuatro reos se hallaban en 
el más deplorable estado, les habían so­
metido al tormento. Uno de los reos es­
piró á poco de haber entrado en la pri­
sión y al otro hubo necesidad de amputarle 
ambos piés. Los dos restantes se hallan 
en peligrosísimo estado.

A no intervenir la gendarmería, el 
pueblo hubiera castigado á los magistra­
dos de policía que tan bárbaro procedi­
miento y por tan inicuo sistema quieren 
descubrir delitos, y es opinion general en 
Hungría la necesidan de un gran escar­
miento.

Ahogado,
El n del corriente, al ir á practicar 

su reconocimiento á una banca de ilo- 
canos, en el rio Agno, comprehension de 
San Isidro, en Nueva Ecija, el guardia 
civil Ignacio Hermo al pasar a la orilla 
opuesta á la en que se encontraba, se 
cayó al agua con todo su equipo, sin que 
apareciese dsspues á la superficie.

Artículo 54. “Remitido.'

de

D.

en la Pe­

municipal, 
de la raza

de Icasiano.

El lúnes 10 se ha celebrado la fiesta 
San Rafael. También estuvo animada,

del herido y de la de este. 
La Guardia civil salió en su p---  

cion, consiguiendo aprehender á uno de
persecu-

los malhechores.

aunque no tanto como la que describe el 
amigo Sioco de las fiestas de Baliuag.

Y no es nada extraño: aunque utilize 
S. Rafael los procedimientos de Baliuag, no 
alcanzará á reunir ni con mucho el nú­
mero de bombas y cohetes que este ha 
podido quemar, dado el escaso número 
de sus polistas.

La fiesta de Obando también se aproxi­
ma: ella, casi como la de Antipolo, atrae 
inmensos romeros de diferentes provincias; 
y este movimiento influye favorablemente 
á la vida económica de las poblaciones 
de tránsito.

Para esas fiestas es muy recometida- 
5¡e la vigilancia en los vadeos de Ubijan 
y Pretil, pues la aglomeración de gente 
en las balsas inspira sérios temores de 
desgracias personales en la travesía de 
uno y otro rio.

Creemos que la autoridad de aquella 
provincia adoptará, como siempre, medi­
das de precaución.—Patos.

Quisquilloso.
Nos echa ante ayer en cara El Co­

mercio, que hemos dicho nosotros que el 
Pemba recogió, en Colombo, los pasaje­
ros y la correspondencia de la Mala, sien­
do así que fué en Singapore,

A esto le llama una caida, aseguran­
do que incurrimos en ellas diariamente, 
aunque una sola vez.

No está mal, colega vespertino; pero 
ven acá; Palancícicolo de mis pecados, 
y dínos si lo que tu apellidas nuestra 
plancha, redunda en perjuicio de nadie.

En cambio, tú, excelso protector de 
causas perdidas, mirando sin duda por 
ios intereses del público, has sostenido y 
sostienes, en pró de unos pocos y daño 
de casi todos, la opinion, por tí sentada, 
en la cuestión de los médicos municipales.

timo á la órquesta de Gruet que con­
trató para llevarla desde Manila, y á otras 
personas de aquel pueblo, dejando á aquella 
colgada despues de haberse divertido y 
á estas dándolas sablazos á las pocas 
horas de haberlas tratado; por no pagar, 
no pagó ni las bancas que les llevaron á 
Cainta, ni á los caballos que les condu­
jeron á Antipolo, los que después uti­
lizó para ir á paseo con los músicos á 
quienes convido, ni nada de lo que 
comieron en las carinderías durante el 
viaje y su permanencia en aquel pueblo.

Que la última vez que se escapó 
cuando le conducían á Bilibid, había pro­
metido á uno de los que tenían que ver 
en su conducción cuatro pesos, si le de­
jaban ir suelto, para recojer su ropa en 
una casa.

Aquel le hizo, además de la custodia 
necesaria, acompañar por un amigo, para 
que le vigilara al ir á la casa, y allí le 
entregara el dinero.

Al llegar á la plaza de Sta. Cruz, 
suben al Suizo y el Aniceto coje la azo­
tea; el que le acompañaba corre trás él, 
cuando á esto sale un castila, según de­
claración del timador, con un bejuco.

Artistas austro-húngaros.
Ha llegado á Manila la troupe de ar­

tistas austro-húngaros que han de exhi­
birse en el salon-teatro del CAFE SuiZO.

Harán su debut en la noche de ma­
ñana lúnes, y no dudamos que allí acu­
dirá muy numerosa concurrencia.

Nos suplican hagamos presente al pú­
blico, que no siendo esclusivo el negocio 
de los dueños del Café Suizo y para 
evitar dificultades de contabilidad, no se 
admitirán vales para la entrada al salon- 
teatro, que se ha fijado en medio peso.

Dicho salon resulta espacioso. En uno 
de los lados del cuadro se ha levantado 
un tablado-escenario, donde se presen-

Hoy que las ideas en contra de la 
inmigración china se van vulgarizando en 
el país, conviene que nuestros amigos 
conozcan los fundamentos de defensa que 
los chinófilos aducen en pró de sus opi­
niones. Por fortuna, es pequeño el núme­
ro de los partidarios de la coleta, y en al­
gunos de ellos sus creencias han sido 
formadas por virtud de errores manifiestos 
que abrigaban respecto de la legislación 
vigente en el país, Algunos de esos^ er­
rores han sido sinceramente reconocidos. 
Esto supuesto, la opinion que en ellos 
se fundaba, ¿dejará de existir? Esto sería 
lo lógico, y así sin duda sería de esperar 
si la lógica triunfára siempre de la tena­
cidad y... de la coleta.

Hace unos dias, el director de un 
acreditado periódico chinófiio de la capi­
tal, sostenía ante varios de nuestros ami- 
gos, que los chinos no estaban obligados 
en este país á llevar la contabilidad en 
castellano. Nada valió que nuestros ami­
gos le arguyeran que estaba en un error. 
Sostuvo con tesón su creencia, alegando 
para inducir á mayor convencimiento á 
los nuestros, que él se sabía de memoria 
"El Código de Comercio."

La opinion de ese Sr. periodista se

Licencia,
Se han concedido por la Fiscalía de 

S. M. al promotor del juzgado de Ba- 
tangas D. Camilo Enrique Lobit, cua­
renta dias de licencia por motivos de 
salud.

la que unida á otras del mismo cadibre, 
de tu escuela, forman con ellas una se­
rie de pectorales prodigiosas.

Esto, sin acordarnos de la cartita aque­
lla que recibistes antes de que pudiese 
haber llegado.

liiinn

Noticias de lloilo.
Leemos en El Porvenir de Visayas 

del miércoles I3, recibido ayer:
Gobiernos civiles.—^os dice persona 

que nos merece crédito, que le aseguran 
en carta recibida de Madrid, no tardará 
en hacerse estensiva á Visayas la refor-

vida independiente.
Pero Mr. Broocks, profesor de la John 

Hopkins University de los Estados-Uni­
dos, ha descubierto que el peso de la 
concha hace que la ostra recien sadda al 
mundo tienda á buscar descanso en el 
fondo del mar, donde los sedimentos, el 
lodo ó el cieno la entierran y la ahogan, 
ando mal sabor á las que sobreviven. 
Así se explican los fracasos de tanto y 
tanto criadero ensayado en todos los paí­
ses del mundo, fracasos que recientemen- 
te se atribuí in á la acción de animales 
microscópicos que mataban á la ostra 
jóven.

Otro americano, Mr. Armstrong, de 
Hampton, ha aprovechado el descubri­
miento de su compatriota para acabar de 
resolver el problema de la cria sin obs-
táculos.

Construye lo que él llama bancos no­
tantes: compuestos de un par de palos 
de barco que sirven de flotadores y que 
sostienen por medio de cables de hierro 

de alambre galva-

A cobrar.
La Intendencia general de Hacienda

dispone, que el dia 27 se presenten en 
Tesorería general D. Modesto Cortabi- 
tarte y D. Manuel Perez, á cobrar el im­
porte líquido de las proposiciones 
les fueron admitidas en la subasta
amortización de Billetes del Tesoro, 
lebrada el 27 del pasado mes.

dándole una soberana paliza á su com­
pañero, consiguiendo aquel tomar las de 
Villadiego.

Que á uno que fué guardia de la 4.a 
Subdivision, daba participación en los ro­
bos que hacía, pues le tenía amenazado 
con denunciarle á la Veterana y dar se­
ñas de su paradero, si no partía con él 
lo robado.

Que ambos tenían proyectado ir jun­
tos al primer robo que el Aniceto hiciera, 
recibiendo aquel del robo perpetrado en 
la Fonda de Europa, un billete de $25, y 
$ 12 de los 60 que hace dos ó tres me­
ses robó en una casa de la plaza del Vivac.

tarán los artistas. El patio del salon, está 
dispuesto con mesas y sillas, donde Jos 
concurrentes podrán tomar lo que se ex­
pende en el Café, á los precios ordina­
rios, sin aumento de ninguna clase y tam­
bién al contado.

Estos artistas, 7 hombres y 9 mujeres, 
son modestos. Se les ha indicado la con­
veniencia de que su debut se hiciera en el 
teatro, y se han opuesto á ello, por no 
ser esta su costumbre.

He aquí ahora el programa de la fun­
ción que han organizado para su debut
en el Café

Núm,
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Mujer suicida.
En el sitio de Magay, de, la Villa de 

Zamboanga, se encontró muerta a una 
mujer llamada Rufina Enriquez, vecina 
de dicho lugar, que, según parte de su 
esposo, se dió la muerte á si misma, igno­
rándose el motivo.

El juzgado constituyóse con el médico 
forense en el lugar donde fué hallado el 

las oportunas dili-

Rectificación.
En uno de nuestros números apareció 

entre los pasageros que hablan venido en 
el vapor Luzon, D. Romualdo Frayle y 
señora.

No es así, pues solamente ha venido
el primero.

Dicho señor tiene su señora 
nínsula.

Morcilla.
Víctimas de este embutido 

fueron anteayer 99 individuos 
canina.

cadáver, á practicar 
gencias.

Exámenes de
El 22 del actual

maestras.
á las nueve de la

ma de los Gobiernos civiles.
Veremos que nos dice, cuando apa­

rezca, la carta de nuestro corresponsal 
que este correo no hemos recibido.

Bienvenido —X bordo del vapor Chur- 
ruca llegó la semana pasada á esta ca­
pital el Sr. D. José Centeno, inspector 
de Minas, acompañado de su apreciable 
familia.

Según nos dicen, el Sr. Centeno saldrá 
en breve para Surigao y otros puntos de 
las Bisayas al objeto de terminar la me­
moria sobre las Minas de Filipinas que 
está escribiendo.

Damos la bienvenida á dicho señor.
También llegó en el Butuan el Sr. 

D. Juan Macnab, agente en esta capital 
del Hong-kong Shanghay Bank Corpora­
tion.

Ya al anunciar la próxima llegada del 
Sr. Macnab manifestamos las simpatías ge­
nerales con que cuenta en esta plaza por 
su amable trato y especiales condiciones 
para desempeñar un puesto de esa im­

mañana, se reunirá la Junta especial de 
Instrucción primaria, para proceder al exá- 
men de las jóvenes siguientes, que aspi­
ran al título de maestras:

D.a María Bernardo; doña Apolinaria 
Rivero; doña Demetria Castro; doña Ca­
talina Trinidad y doña Telesfora Villegas,

Nombramientos por telégrafo.
Anteayer tarde se recibió de Madrid 

un telégrama, nombrando:
Gobernador civil de Camarines Sur a 

_ Manuel Arroyo, actual administrador 
de esta Aduana; para el cargo anterior 
á D. Francisco de Paula Galvan, jefe de
una de las secciones de la Dirección ge­
neral de', Administración civil, y Goberna­
dor civil de Bataan á D. Manuel Gusano, 
interventor de la Ordenación de pagos de 
la Dirección, que estaba nombrado para 
otro Gobierno civil.

un suelo de enrejado 
nizado: en este suelo 
queden depositadas y 
nuevas crias, que de

es donde hace que 
se establezcan las 
este modo reciben 
tienen sedimentosagua corriente y no 

ni cienos que las ahoguen.
¡Que fácil es el procedimiento aquí, 

donde tenemos la caña!

' Epigrama.
A mi amigo Torretrueno 

le sorprendió ayer su hermana 
con... ¡Mas no me da la gana 
de que un muchacho tan bueno 
se ponga como la grana!—A.

Reflexiones.
Antes de obrar, consulta tu corazón: 

antes de hablar, consulta tu inteligencia; 
antes de entregarte á los transportes de 
la cólera, consulta tu razon.

Suizo.
PROGRAMA.

Marcha JZ^A;<l«í/ír.-*(Kopelz. 
ky)'

Overtura de Guillermo Tell.’— 
(Rossini).

Vals Tout â (Wald-

¿No ha de haber piedad, señor, 
para la perruna gente?
Si no se aplaca el furor 
no ha de quedar ¡oh dolor! 
ni un solo can que lo cuente!

Los puentes de Ayala
Ayer tarde pasó el rodillo de vapor 

á los puentes de Ayala, para apisonar la 
rampa de dichos puentes correspondiente 
á la Concepcion, único trabajo que que­
daba por hacer para que pueda pasar por 
ellos el público.

Hoy, pues, probablemente, quedarán 
dichos puentes abiertos al tránsito.

portancia.

Ecos de Concepcion.—Un apreciable 
suscritor nos escribe con fecha 4 
corriente:

"Los temores que' por aquí teníamos 
con motivo de la presentación de la lan­
gosta, se han confirmado desgraciadamente, 
pues se puede decir que en todo el dis­
trito la tenemos.

En las haciendas enclavadas en el tér­
mino de Ajuy, hace seis dias que vienen 
batallando con tan terrible enemigo: en 
las de Sara se presentó hace dos y según 
las noticias que se reciben de los barrios 
y pueblos, por todas partes la hay: el 
porvenir que se nos presenta no puede 
ser más desesperante.

Exportación.—XyQT salió para Boston 
la barca inglesa Arabia de 937 toneladas, 
conduciendo 22.800 picos de azúcar su­
perior, cargados por los señores Peele 
Hubbell y C.a

En juicio oral:
■—¿Por qué—pregunta el presidente á 

una jóven—arrojó V. una botella de tin­
ta al rostro de esa mujer?

La interpelada guarda el más profun­
do silencio.

-—Advierto á V., que si no contesta 
á mi interrogatorio no podrá V. captarse 

simpatías del tribunal.
—Pues bien, porque no tenia á mano
frasco de vitriolo.

Mercantil ii 
no ha aclarado

de Mayo.-^Ei Butuan 
apenas la situación del

6
7
8

tenfel).
Le íambour peií¿ (solo 

violin) (David).
Potpourri Un 6aNo tn 

ckera.-’-iyetái).

Policía urbana.
La Veterana de Paco dió últimamente 

cuenta al Regidor-Inspector de calzadas, 
jardines y paseos, del mal estado en que 
se halla la calzada que dirige desde la de 
las aguadas al puente de S. Marcelino.

ha propagado con rapidéz. En una re­
ciente discusión sostenida entre algunos 
comerciantes y un caballero empleado, 
éste mantuvo la creencia del director del 
diario chinófiio.

En el estado presente de la discu­
sión, yo estimo procedente citar, copián­
dolo íntegro, el texto legal que prohibe 
llevar los libros de comercio, en otro 
idioma que el español.

Es el artículo 54 del Código de Co­
mercio, que dice así:

"Art. 54. Los libros de comercio se 
llevarán en idioma español. El comerciante 
que los lleve en otro idioma, sea extran- 
gero ó dialecto especial de alguna pro­
vincia del reino, incurrirá en una multa que 
no bajará de mil reales, ni excederá de 
seis mi!; se hará á sus expensas la tra­
ducción al idioma español de los asientos 
del libro que se mande reconocer y com­
pulsar y se le compelerá por los medios 
de Derecho á que, en un término que se 
le señale, trascriba en dicho idioma los 
libros que hubiere llevado en otro."

y. o.

tí 9
10

Overtura Zigennerm.—(Balfe). 
Solo para clarinete.—(Pandert). 
Miserere de¿ Trovador.'—(Ver- 

di).
Gaveta Luis X///.—(Giesse), 
Galop Díavoio.(Richter).

Fotografía.
Ayer manaña retrató el fotó grafo seño 

Pertierra, en el campo de Ba gumbayan, a 
regimiento de Artillería con el trage de 
gala*

El Faro Jurídico.
Hemos recibido el num. 43 esta 

interesante revista de Legislación y Juris­
prudencia dirijida por D. José M. Perez 
Rubio, qae contiene el siguiente:

Sumat io.
Las reformas en Filipinas, José María 

Perez Rubio.—El Novísimo Código de 
Comercio, idem.^-Informe del ilustre Co­
legio de Abogados de Madrid, La Direc­
ción.—Crónica Legislativa, M. Moya.

mercado que continúa temeroso y des­
animado.

Algunas casas exportadoras han paga­
do ayer $ 3-5 surtido, pero otras no ofre­
cen más que $ 3-4«

La calma del mercado americano y la 
bajada, aunque pequeña, en el mercado 
inglés, hace temer á los exportadores un 
descenso más marcado en ios precios y

En Monte-Carlo:
El conde abandona la sala de juego y 

sorprende á su mujer en íntimo coloquio 
con un amigo.

—¡Ah, miserable!—exclama ciego de 
furor.

—Calla, tonto,—contesta impasible la 
esposa infiel,—¿no comprendes que solo 
trato de que seas afortunado en el juego?

Víctor Hugo no era aficionado á la 
música.

Cierta noche asistió á una represen­
tación de Pigoletto. Despues del cuarteto 
final, exclamó Vacquerie;

—Es innegable que ese trozo de música 
es de una inspiración sublime.

—Si, si,—contestó el poeta,—yo tam­
bién escribiría algo superior á mis obras, 
si pudiese hacer hablar á cuatro personas 
á la vez.

Discutiendo dos individuos acerca de 
la importancia de los pueblos de su res­
pectiva naturaleza, dice uno de ellos:

—Nosotros contamos seis mil almas.

Los
siguientes: 

Mrs.

nombres de los artistas, son

Ignar Posche. 
Johann Anger. 
Franz Anger. 
Wilhelm Wichmann. 
Karl Ludivig. 
Herman Ludivig. 
Moritz Posche.

Mmes.

Posche.
Marie Posche.
Josefa Anger. 
Clara Anger. 
Anna Wolrab.
Constantine Schivarz.
Josefine Frank. 
Fanny Eusman.
Therese Bartl.

esos artistas, que víe-Deseamos que 
nen á ofrecer un espectáculo conocido en
Europa con el nombre de Café.-conciertffj 
obtengan lisongero éxito, y que no resulte 
onerosa para los dueños del Suieo su ten­
tativa para proporcionar esta novedad al 
público de Manila.

se atreven á comprar.

Enhorabuena.
Por un romance que á Benjamin ins--

Dadas las dotes que adornan á dicho 
Sr. como fotógrafo, esperamos que resul­
te un excelente trabajo.

Encuentro.
El 10 del actual, salió la patrulla d. 

la Villa de Asingan (Pangasinan) en dio 
reccion á Alcalá, para sorprender alguno^ 
malhechores que vagaban por aquello 
sitios.

Encontró en su camino una cuadrilla 
de estos, resultando del encuentro he­
rido el cabecilla Pedro Esguerra, que 
murió á las pocas horas.

Revista bulaqueña.
Decididamente está perdida la cosecha 

palayera de regadío en los pueblos de 
Calumpit, Hagonoy y Paombon: Las aguas 
llegaron cuando ya se habia agostado 
la mies.

La caña-dulce es la que inspira al­
guna esperanza, merced al aguacero de 
estos dias.

piran la gratitud y el gozo, hemos sa­
bido que el cayado perdido ha
su dueño. 

Admiramos el humanitario

vuelto á

proceder 
apoyo al 
le damos

de los que han restituido su 
colega de la tarde, y á este 
la mas cumplida enhorabuena.

El mismo Benjamin cuenta que al ver 
de nuevo su cayado, que ya creía con
los difuntos, se abrazó tiernamente á él, 
como Sancho á su rucio cuando lo reco­
bró, despues de la aventura con Ginesillo 
de Paramonte.

La libertad y las ostras.
Un periódico;ruso, refiérela siguiente 

curiosa anécdota:
"El Sr. Schalouchine, padre de los 

famosos banqueros de este apellido, era 
siervo del conde Schereraefiel.

Acaudalado comerciante, muchas veces 
habia ofrecido á su amo hasta una can­
tidad equivalente á 200.000 pesetas por 
su libertad; pero el conde no quería con­
cedérsela á ningún precio.

Schalouchine estaba desesperado. Siendo

—Ya lo sé, pero carecéis de 
de comodidades y ni siquiera 
establecimiento balneario.

—Y di zopenco, ¿las almas

toda clase 
teneis un

necesitan
acaso bañarse?

PASATIEMPOS

Pasageros.
—Por el Salvadora, llegado ayer de 

Singapore:—D. Manuel de triarte y Al- 
beira; D. Henry Zerner, director de con­
certistas; D. Ignacio Posche; D. Juan An­
ger; D. Francisco Anger; D. Wilhelm 
Wichmam; D. Cárlos Ludwig; D. Herman 
Ludwig; D. Moritz Posche; Mad. Posche- 
Mad. Marie Posche; Mad. Josefa Anger- 
Mad. Clara Anger; Mad. Ana Wolval- 
Mad. Constantina Schwarz; Mad. Josefina 
Frank; Mad. Fanny Eusman, y Mad. Te­
reza Bartl.

—Por el Butuan, que salió ayer tar­
de para lloilo: ^D. Marcelo Villanueva; 
D. Alfredo Velasco; D. Arturo Velasco; 
D. J. N. Husband, y varios á proa.

—Por el Churruca, que llegó ayer 
mañana de Dumaguete y escalas:'—Don

Composición de calzadas.
Desde mañana el rodillo de vapor fun­

cionará por las tardes, en el afirmado del 
piso de la calzada frente al paseo de Ma­
gallanes y bajada del puente de España, 
que se están componiendo; por las maña­
nas el rodillo de vapor trabajará en Malate.

Charadas»
I.

Cuarta segunda es un nombre, 
y tres cinco un sedimiento, 
y prima dos todos tienen, 
aunque hay sus mas y sus menos.

Primera quinta es moneda, 
y tres segunda un estremo 
de la tierra, y es también 
nombre de un cantar flamenco.

Cuando esté cinco segunda 
el lector, si tiene tiempo, 
verá que mi todo es 
region de un antiguo pueblo, 
que ha sido, en artes y letras, 
el universal maesti o.

siervo, sus hijos no podían heredar su 
fortuna ni casarse á su gusto.

Cierto dia fué á San Petersburgo con 
objeto de practicar la última tentativa, 
llevando consigo un barrilito de ostras 
para el conde, que precisamente daba 
aquel dia un banquete, al cual no falta­
ban mas que aquellos preciados moluscos.

Cuando Scheremetiel se indignaba con­
tra su cocinero porque no habia encen­
tado ni una ostra en San Petersburgo, se 
anunció la llegada del siervo millonario.

—¡Otra vez aquí! exclamó el aristócrata 
al verle, ¿Vienes á importunarme nueva­
mente con la muletilla de tu libertad? Ya 
sabes que son inútiles tus ruegos. Pero 
se me ocurre una idea. Si me encuentras 
unas cuantas docenas de ostras para mi 
banquete de hoy, te concedo lo que me 
pides.

Tomando por testigos á varias perso­
nas que se hallaban presentes, Schalou­
chine dió las gracias á su amo y corrió 
en busca del barrilito, que estaba en la 
antesala.

Entónces el conde firmó la carta de 
libertad á favor de su antiguo siervo, y 
tendiéndole la mano le dijo:

—Caballero, ¿queréis dispensarme el 
honor de comer hoy conmigo?

Vapor “Meinam.
Por este vapor, que, según nos parti- 

ticipa el A^fente de las Mensajerías Ma­
rítimas, salló de Saigon el 13 del actual 
á las ocho de la noche, vienen los pa- 
sageros del Lsla de Panay. Llegarán pro­
bablemente á este puerto en la mañana 
del dia 17.

Mal rato.
No fué agradable el que ayer dió un 

suya á una vecina de Obando que había 
comprado un jamon, indudablemente para 
la fiesta que hoy celebra aquel pueblo, 
arrebatándoselo y dándose á la carrera.

El chino fué detenido en la plaza de 
Binondo y el jamon recuperado por su 
dueña.

IL
La segunda es un arbusto, 

y prima cuarta es un vaso, 
conductor de cierto líquido 
para vivir nécesario.

Es prima tercia la orilla 
en lenguaje campechano, 
y cuarta prima se encuentra 
en ríos, mares, y lagos.

Tercera cuarta es reptil 
que habita en todos los charcos, 
y del todo un ejemplar 
h?dla cualquier ciudadano, 
unas veces porque quiere 
y otras veces sin pensarlo.

Las obras de reconstrucción de la igle­
sia parroquial adelantan visiblemente, gra­
cias al celo y actividad de su párroco 
el M. R. P. Fr. Patricio Martin.

Con tales obras se proporcionan re­
cursos al proletariado, evitando con ello 
no pocos males del órden moral que pu­
diera acarrear la crisis económica que 
aflige á las poblaciones.

III.
Tercia dos es sér alado, 

agradable al paladar, 
que no se suele encontrar, 
con frecuencia, en el mercado.

Mi segunda prima ofrece, 
al que lo busca, reposo, 
y una dos es engañoso 
fiaude, que verdad parece.

Aquí, en Manila, mi todo, 
por su ciencia peregrina, 
encuentra en cualquier cocina 

acomodo.

Más tarde el señolía Ong-Conque, que 
pensaba seguramente regalarse con el ja­
mon, comía el caning de la cárcel de Bi- 
libid, á donde, además del motivo indi­
cado, fué enviado por carecer dé docu­
mentos personales.

La fotografía reveladora. 
La fotografía, que permite descubrir 
el cielo astros que el ojo del hombre

El monumento á Becquer.
Los compatricios del insigne prosista
las "Cartas de mi celda", y poeta 

admirable de las "Rimas" quieren honrar
de en

su memoria, elevándole un monumento 
sepulcral en el mismo sitio, junto al Gua­
dalquivir, en que manifestó Bécquer que 
le agradaría ser enterrado.

El celebrado escultor Susillo ha ideado 
y hecho el modelo del monumento en 
cuestión; se han recaudado fondos para 

I evarío á efecto, y la prensa, las letras 
I y las artes de S'ovula s? han unido €n

Ya está abierto al servicio público el 
; puente de Taliptip; ya tenemos allí una 
; detención menos en los viajes terrestres; 
I ya el transeúnte cuenta con una seguri­
dad mas en su camino.

Solo falta, que se arreglen los demás 
puentes.

Asalto.
El 27 del pasado, 3 individuos arma" 

dos de bolos, asaltaron la casa de un ve­
cino en el barrio de Bonrol, pueblo de

El domingo 9 del actual se ha cele- 
brado en dicha iglesia solemne misa de

Cabú, Nueva-Ecija.
A los gritos de los de la casa pi­

diendo auxilio, acudió la patrulla de la ■ eruptiva,

nunca habia visto, aun cuando se armase 
de los mas poderosos instrumentos, pue­
de igualmente servir para las observacio­
nes médicas.

Sobre el retrato fotográfico de una 
dama, el aparato fotográfico ha acusado 
una mancha allí donde, para la vista, no 
habia nada. Algunos dias despues, esta } 
dama era atacada de una enfermedad

Imp. LA OCEANIA ESEAÑOEA,

SGCB2021



AVISOS
Doctor Lledó, I tli tj H LJ 111111 A

lecialista en partos y en las enfermedades de la mujer. -■—a- a/-a—a b/j. b/u—B.en partos y en las enfermedades de la mujer.
Calle de San Jacinto num. 83.

MARTILLO I Consulta general y especial.—Curación de las enfermedades de la ma-
de triz.—Horas, de nueve á doce de la mA.fía.na,

GenatovCompañía. honorarios.
Enfermedades generales. 1 Enfermedades de la matriz,

El miércoles 19 del actual á las 1 . — _
diez de su mañana, en las bodegas Visita $ 0 50.—Curación. $ 0*50. . Visita $ 1.—Curación. $ 1.
de la casa de los Sres. G. Mac- _ ,, .. r , ———
kenzie y C.a, en la Isla del Romero, recibe gratis a las pobres enfermas de la matriz. ;h
venderemos en almoneda sin reserva ' ~~ ~~
ïeÆgÎgi? ’’ retrata todos los dias aun que esté nublado

3____________ Genato y comp. ¿6 ooKo ds la mañaua á tres de la tarde.

La Ilustración Nacional. FOTOGRAFIA DE PERTIERRA
________ NUEVO ESTABLECIMIENTO FOTOGRAFICO.

21-ESC0LTA-21
Constante surtido de géneros de última novedad,

Elegancia.—Prontitud.—Esmero

COMli GEOEttl DE liBiCOE DE FllIPftlS
jdh

CREMA DE CHOCOLATE

CWTE-raiEH
Premiado con medallas de oro y ptata en laq 
EXPOSICIONES DE NeW-YORK, LoNDRES, ViENA v 

París.
Se detallan en los principales almacenes de m 

mestibles.
Depositarios en Manila: BATLLE HERMANOS 

Y C.a, Escolta núm. i8.

Revista de 16 paginas y suple- El Sr. Pertierra ofrece al público, su nueva Galería-fotográfica sita 
MENTOs CON MAGNIFICOS GRABADOS. Santa Cruz, Isla del Romero núm. i casa esquina inmediata al puente

— de San Augusto y al Teatro Filipino.
Ciencias.— Artes.—Industria.— Lite- Se hacen toda clase de trabajos fotográficos; desde el pequeño re-
ratura.—Música.—Teatros.—Modas. Jato para sortija ó guarda-pelo, hasta la ampliación en tamaño natural. 
Precios de suscricion en Filipinas. Especia idad en retratos de niños, estos se retratan todos con perfección

Un semestre -np^na P®** inquietos que sean, por el nuevo sistema instantáneo.Un añ? ‘ 10 ^id ,1 Retratos en marfilótipos aun no generalizados en Manila; esta clase
uu ano. . . . lu itt. de retratos son hechos sobre cristal y tienen el colorido natural, son de

be suscribe dirigiéndose al cor- una finura y exactitud que no hay nada en los trabajos fotográficos co- 
responsal D. Enrique Castellanos, nocidos hasta el dia que le supere. vdh
teniente de la Guardia civil vete­
rana, ó á la “Librería Universal** 
Real de Manila n.° 20, donde tam­
bién se venden números sueltos. 2

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­

terdam 1883 y Amber es 1885.

EBECIGS MIEIIES DE LA EA8ÍICA "ElOB DE LA ISABELA”
MANILA

COLEGIO DEL SALVADO». BAZAR FIUPINO
I Ya queda instalado en su nuevo local núm. 31 

i’’®'esquina de San Jacinto, donde sus numerosos mes, se na trasladado a la magnífica I ___ j 4. / • *
casa de la calzada de .San Rafael favorecedores encontrarán un surtido enteramente nuevo 
“’f®* 2. 6 de los mismos efectos que solian espenderse en el es-

Lecciones de arit- 
mética. Algebra, Geometría, Trigo- 
nometría rectilínea y esférica y Te- X 
neduría de libros por partida doble: S No se desconfie de la CURACION, por antiguo que 0

toda perfección en la O sea el padecimiento, de las enfermedades NER- X
calle de Santa Potencianan.» .2, i VIOSAS tenidas por incurables, con las X

CASA EDITORIAL | 0 Pastillas Antiepilépticas de OCHOA 2
(farmacéutico), cuyos prodigiosos 
resultados son la admira- O
cion de enfermos que 0AHOE MUSIDA V PIANOS

DE
Carlos S. del Valle.

CALLE REAL N.° 37
h Frente á S. Juan de Dios, jd

Con superior permiso.

padecían 20 y 30 años.

- BE li wmiii
Escolta n.° 5.

ortopédico y acrobático
VERDflXERqíS GRàWÔS 

DE SAÜJD DEL Dj: FRANCK

un I I . ae tíonte
JOSE DE AZAS, 1 du docteur

Calle San Jacinto n.° ^4, altos, I ’^^XÎ'UAÎîGK

Eizm SUNOS
29—ESCOLTA—29.

Ç^hZADO para señora, niña, niño y criatura, SOMBRP 
ROS para niña, niño y bebé, VESTIDITOS de Nansouk con 
finísimos bordados para niñas de 6 meses á 6 años MEDIAS 
y calcetines de seda, hilo de Persia, de Escocia ’y de algo 
don para señora, niña, caballero y niño, CALCETINES Óp 
hilo calado para criaturas, CORBATAS plastron. Encajes va 
rías clases y en buena imitación valenciennes, FLECOS v na* 

^^^AS de seda Pompadour' 
BLONDA negra, RASO negro y de colores, CINTA de seda 
elástica para ligas, SEDA negra en carretes, ALGODON para 
zurcir, BALLENAS, horquillas invisibles, DEDALES de hueso 
y nikelados, LATIGOS para carruaje, BASTONES CINTU 
RONES de gimnasia, PARAGUAS y quitasol, JUGUETES 

siempre, PERLAS y piedras para los plateros' 
GAFAS y quevedos con cristales de roca en distintas mon­
turas, para miope y vista cansada.

Vayas y lanillas baratísimas. '

BAZAR ORIENTAL.

PREPARACIONES HIGIÉNICAS ubi

VITOLAS. Peso.

ó 
3 > c u

PREC

Pesos.

10.
Cént VITOLAS Peso. !

ó tn 
CS
C

Cd

PRE(

Pesos.

:iQ

7ént

Especiales ó Cubanas.

Imperiales .........................
Regios.................................
Primos de Rivera ..........
Regalia Antonio López ...
Regalia Imperial...............
Escepcionales ..................
Regalia Gustavo Pereire...
Non-Plus-ultra..................
Cazadores Imperiales. ,,, 
Isabeles..............................  
Reina Victoria.................
Vegueros .........................
Cazadores
Regalía Filipina..................
Regalia Británica ..........
Brevas Imperiales ..........
Brevas.................................
Reinas.......................  ...
Orientales ... .................
Esquisitos .........................
Media Regalia..................
Casales.................................
Cilindrados.........................
Lóndres . ... ..................
Princesas .........................
Entreactos.........................
Infantes..............................
Regalia de la Reina...
Conchitas flor .................
Entreactos Cihndrados ...
Conchas .......................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ...
Nuevo Habano Superior .

24 
23 
23 
22 
22 
22
18 
18
23 
u
<7 
17 
23 
21 
21 
20
20 
15 
15
14 
17
17 
17 
14I 
10
IO| 
10 
12 
12 
12 
16

14 á 20 
14 á 18

25 
25 
25
50 
50 
25
50 
50 
25 
50

loo
50 
.so 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 

loo
so 

loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo

500 
Î 500

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15
15

* 
a

II

II 

u 

g 

a

II

II

II

II 

11

II 

II

II 

II

II

II 

u

II 

II 

u

II 

II 

a

11 

II 

a 

a

a 

u

50

Monas Filipinas.
Nusvo Habano... ..........  

i.a Habano... ... ...
2.a Habano..................
3.a Habano..................
4 .a Habano.....  ...
5 .a H:.bano.............

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
Nuevo Cortado.................

i.a Cortado................
2 a Cortado.......... ...
3 a Cortado..................

Duquesitas.................. ...
Marquesitas.......................
CondesiUs.........................
Señoritas..............................

Picadura.
Extra Superior.................  
Hebra................................. 
Superior de todas clases... 
Suelta de I a .................  
Suelta de 2.a .................  
En paquetes de i onza ...

Cigarrillos.
Emboquiha- f Largos . ... 

dos.......¿ Cortos............
Engomados. J Entrelargos .

Arroz. Al- '"Largos .
PectorÍlV Entrelargos .
Trigo ... LCortos..........

China .................................

14 á 18 
19 á 20

8 á 9 
5i 
3l

14 á 20 
14 á 18 
I4á 18 
I9á2o 

io|
8 á 9 

6
4l 

3 
4

II 

a 

u 

a 

u

II

II 

a 

a

11 

a

a 

a

Soo 
250 
500 
500 
500 
500
500 
5CO 
500 
250 
500 
500 
loo 
125 
150 
200

tt 

a

a 

a

a

a

II 

ti

II 

a 

a

II

10
14
8
7 
6
5

14 
12
10
14
8
7

10
8
6 
6

í
u

II

V
a

a

12 
10
8
7 
5
3
2 
I

tf
a

50
50
50
50

50
u

50
50 

a

a

II

a

50
50
37i
30
15
20

tf
0
II

a

H

75
50
25

Manila i.° de Febrero de 1886.—El Administrador general. j dh

LETRAN N.’ 3. INTRAMUROS.

Por los últimos vapores.
Vajillas completas de riquísima porcelana, única en 

por su finura, dibujos y elegancia.
Porcelana fina y ordinaria en vajillas, juegos de 

piezas sueltas. * °
Juegos completos de cristalería desde la más fina Bacca. 

Cdt hasta la nías ordinaria, igual á la que venden los
Centros, floreras, porta-bouquets, canastillas, juegos de to. 

de cristal decorado, todo de mucho gusto 
y variedad, propio para regalos. °

Baños de ducha de muchas formas v orecios
MUEBLES DE VIENA DEL FABRICANTE THONET 

inmenso surtido como no hay en plaza y esperándose mayoi 
m ® ® detallan á precios suL,
mente reducidos. ««rúa.

Manila

café y

chinos,

A Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
lí Contra la FALTA de APETITO, el ESTREÑIMIENTO, la JAQUECA, 
IM les VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
flf DOSIS ORDINARIA : 1, 2 A 3 GRANOS
y rSílW 11 a <4’!ivueIUs en rétulo de ft COSMOSES
|r VBRiJABEROS enISEsSIsESxEflUBdS y la firma A. ROUVIÈRE en encarnado.

PARIS, Botica LEROY, 91, rue des Petits-Champs, y ea las principales Farmacias» 
Manilla ¡ JACOBO ZOBEL.

ICÁJASmUÍEg

Doroteo Salvador, . imprenta
antiguo afinador y compositor de pia- 1 lAVir 1XE.IN 1 n
nos, armoniums, cilindros, etc; | _

San jacinto núm. 86. dh LA OCEANIA ESPAÑOLA.
I 39—Peal de Manila—39

•fil TI I establecimiento se hacen
VrtiXiUO XvLUvMXvO» Itoda clase de trabajos tipográficos á 
Se alquilan desde la reales uno j una ó mas tintas, con el mayor es- 

hasta de $40 de lujo. dh I mero, prontitud y economía.

En comisión.
Se venden victorias, perezosas, duc 

vis y quiles. Informarán en ”La 
Americana” carrocería calle del Tea­
tro (ho)' Poblete) núm. 7, Binondo.

10 J-ua7í N, C. Peyes,

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-

39—Real de Manila—39

FINCAS
mero 30.

RIFA
dh -------------------- -------------------- ----

Casa amueblada.
I Se alquila la núm. 5 Real de San-

de i ta A-na, y la accesoria núm. 5 Al-

DOS GASAS DE UPOSTERIA ría y Relojería de Jornalei, Galvey 
Y DE VARIOS EFECTOS DE 3» Binondo.____________ H

_ China y el Japon. preSeU’
En combinación con el sorteo a® U .

Lotería del mes de Julio de 1886’ «e®» quedará desocupada la casa
se rifan dos casas de manipostería Anlpague 19. muy á propósito para 
con sus solares, situadas en la calle I de esportaciori.
Nueva del ■ arrabal de la Ermita. I Datan razón en la interior 
avaluadas por la cantidad de 3000 I »2 H’ Andrews y C.a
pesos cada una, y varios efectos de I TT 7 77?
China y Japon, consistentes en un Se alquilan 
juego de tres grandes jarrones de I MáXX
porcelana, un cubre-cama de seda I las casas números 36, 38 y 40 en 
bordada, dos almohadones de lo la Isla del Romero que tienen bue- 
mismo, dos leones de bronce y una i uas comodidades en los altos, y en- 
estátua de id. representando un ídolo tresuelos. Informarán en el Martillo 
chino, y tasados todos ellos en la i de Genato y C.a wvdh
cantidad de 1500 pesos. 7Z Z

Las casas están señaladas con las se alquila 
letras B y C, son de nueva cons- * • j r».
truccion, se componen de dos pían- I casa á la orilla del no de Bi­
tas y cubierta de hierro galvanizado I noml®, acaba de ser reparada,
y tiene cada una 15 metros de fren- I Tiene su entrada por el callejón de
te por 14 de fondo. La i.a linda I Carrasco, en la antigua plaza de
por su entrada con la referida calle Binondo. , z-,
Nueva, por la derecha con la casa i Informaran en el Martillo de Ge- 
letra C y por la izquierda y es- I uato y C.a Mvdh
palda con solares y sementeras de i -1 Vli
D. Manuel Villava. La 2.a linda I 3lJ-QLXlx^
por su frente con la misma calle I , , .
Nueva, por la derecha con la casa «« entresuelo, a proposito para una 
letra B, por la izquierda con otra famúrn, en la calle .San José (Trozo) 
señalada con la letra D y por la I 3' en la misma num. i darán 
espalda con las mismas sementeras I 
del referido Villava. I -i « -»

La rifa constará de 30.000 billetes, I álXO XLXXáiXl.
adjudicándose la casa letra B al r. r> r- l-u i-poUdor del que contenga el número V Cabildo 6. En
agraciado con el premio mayor de ««_uitima_daran_razon^_^_ 
dicho sorteo; la casa letra C al po- I “i » -«
seedor del agraciado con el 2.° y I |O© LLxLQ^H 
los demás efectos al agraciado con .gj o I la casa num. 24 de la calle de Bar-

Loa bilto se venden en el “"° *
macen de la India inglesa de Ta- 1 _____ Z_____ :________________ 
rachand Thawardas, Escolta 8; en O 
el martillo de José Gutierrez, Pasaje I oe aiquiia 
«i® Norzagaray} en el Kiosco de la ,3 ^asa núm. 12, calle David, con 
calle del Rosario y en otros puntos. 5^^ bodegas, ó separadamente. In- 
________ _________  -_____ ÉíL_ formarán, Isla Romero 14, entre-

Escolta y San Fernando.
Acaba despachar de la Aduana 

los siguientes efectos que se reco­
miendan pos si solos.

Espárra;;os americanos en latas. 
Tomates enteros en idem'. Guisan­
tes dulces. Habichuelas en vaina. 
Habichuelas con tocino y Maiz gui­
sado, todo en latas. Exquisitas y fres­
cas uvas en su jugo en latas se ven­
den á 6 reales lata. Caviar de Ru­
sia de la reciente cosecha, es de la 
mejor marca que ha vendido este 
almacén. Habichuelas ¿grandísimas 
‘‘Nocedal,” Habichuelas grandísimas 
del “Pe. ú.” Habichuelas Mantequi­
lla, Habichuelas de tres clases de 
colores. Lentejas Llander, pequeñas 
muy finas. Guisantes crudos enteros. 
Guisantes crudos partidos. Jamones 
de York en funda. Quesos de bola 
y de plato muy frescos, etc. etc.

Completo surtido de efectos bue-
nos y baratos. h

IJtiCV Mi
del 84.

Isabela (Echagüe) de las 
clases de i.a, 2.a, 3.a, y 4.a, 
se vende al por mayor y 
menor; Fonda de Europa, 
Escolta. h

Bâ.ZAH 
de Ia Bota de Oro,

suelo. h

UBÁOO fíAIHA 
Cagayan é Isabela 

aforado convenientemente. Ss 
vende General Solano 40. djh

Se vende
Un magnífico caballo, jóven, sin 

defectos, dedicado á la silla y car­
rera, su precio arreglado. En la bo­
tica de la calle Real de la Ermita: 
darán razon. h

En comisión.
Se vende una perezosa, una vic­

toria y dos carruajitos para niños, 
propios para uno y dos caballitos 
pequeños.

h F. Calero.

Se ha trasladado á la P>hpino.

Se alquila
un almacén de dos puertas. Escolta 
núm. 31: darán razon en el Bazar

h

aFÜœn" Ua Ton: Bodega COR embarcadero,
<( ' Se alquila una en los bajos de

n&nzá. 1 jjj Ponda de Lala. hh JOSE Bermudez. —  
~TUDDDcnc alquila1 1/1 r l\ H lí 11 I la casa, calle Real da Paco, núm. 4.

XItXX X\.J->k7v/k7 I Informarán, Bairaca 26. b 
que se hallan de venta en 'Di-n oí
la Administración de este JtbxXuXcSLLtyxO. 
periódico calle Real de Ma- fi

nila num. 39. ------------------------ ;---------
Relaciones juradas para Se alquila 

pedir alta y baja en la con, la casa núm. 48 de la isla del Ro- 
tribucion industrial, urbana P”'™- con entresuelo y algive. Dan 

j razon en San Sebastian num. 39. h
y alcoholes; toda clase de _______________________
impresos para los despa-
chos de la Aduana; todas COMPRAS V VENTAS 
también de militares y guar-   —  í— _____
día civil; padrones genera­
les para castas tributarias, Se vende
y también de polistas: fées arana de entera vuelta, engan- 

u • j • • 1 chada ó sin enganchar á una parejade vida; hojas de servicios pj^ de buena alzada, 
para empleados etc. etc* I Real de Mala te núm, loo.

LIBBEBIft UmilEBSAL.
(Calle /ieal núm. 20.J

Tiene de venta los libritos de ins­
trucción y recreo que forman la Bi­
blioteca de La Oceania Española, á 
saber.

CATECISMO DE AGRICUL­
TURA CIENTIFICA. Librito in­
dispensable á todos los agricultores 
ilustrados.

EL ADEREZO DE PAQUITA. 
ffistorieta filipina original,

LOS PRETENDIENTES DE 
CARMEN O PERFILES DE NO­
VIOS.

DOS MESES DE LICENCIA O 
BOCETOS DE NOVIAS,

CINCO HORAS EN EL LIM­
BO O NUESTRAS TATARA- 
NIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo,
HAY QUE vTvIR O QUIEN 

LA ENREDO QUE LA DESEN­
REDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.
También comprende dos historie- 

tas filipinas este tomo.

^oda uno da estos libritos cues- 
? ; ta a reales fuertes.

Mesitas de noche con tapa de mármol, id. para tresillo 
ajedrez y otros ju gos, mesas lavabos con y sin tapa de 
marmol blanco y negro para una y dos palanganas ^rinco- 
ñeras, chineros, pedestales, estátuas y bustos de carton, pie­
dra y porcelana barro y bronce. ’

Paraguas de seda, lana y algodón.
Parasoles de algodón.
Sombrillas y antucas de seda bordada y algodón. 

balle^oT^'^'°"’ y ca.

señeras última novedad: Sombreros y ca- 
potas, hormas para id., chambras, enaguas, camisas, corsés 
polisones, golas, cuellos de abalorios de colores y azabache’ 
chus, matines, cinturones de terciopelo y cuero^de Rusia’ 

l’gas, sudaderas de seda y goma. ’
Avín! aderezos y guirnaldas de azahar para id.
Avíos de bautismo en elegantes cajas. Capotas y som- 

ninos, vestiditos, gorros, bolitas.
Medias y calcetines blancos y de colores.
Abanicos de nacar, hueso y madera con pais de raso 

id. para novias. e = ue raso,
FERRETERIA EN GENERAL: Cerraduras de muchas 

clases, para puertas, armarios, baúles y pupitres, fallebas, can­
dados, visagras, pasadores, llamadores para puertas, tiradores 
picaportes, alcayatas, tornillos. Alicates, tenazas, bocas de pato’, 
destornilladores, tijeras para hojalateros etc., etc.

Cajas de hierro para caudales. ’

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á lo kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
R«a! Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de de Ccíor»s,

A $ 25, $ 30 y $ 35.
Guarniciones de lujo para dos ca­

ballos, fabricadas con cueros de Mei- 
cauayan, curados: venden con ga­
rantía.

PIJEBTO SAID.
Escolta i 6. jdhf

£
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Depósito en Páris

GRIMAULT y C*, 8, Rue Vivienne
fífuaoo UoTet leí maros de t&brioei y la ttrmai 

GRIMAULT y C‘.

■S5

IDS

Docteur PIERRE
DE U FACULTAD DE MEDICfflA DE FABIS 

PARIS, 8, Place de l’Opéra, 8, PARIS.

Agua: Pasta 
Polvos Dentiíricas

60 AÑOS de BITO-15 MEDALLAS, 
líe Venta en todáa partea»

&«*«• 
«si

« a. 
c S o 
« S2 c 
i B’R 
i ni*'®

Han demostrado las experiencias de los más fomosos médicos 
que el lactofosfato de cal en estado soluble, como existe en el 
Vino y el Jarabe de Dusart, es el reconstituyente por excelencia 
del cuerpo humano.

En las mujeres embarazadas facilita el desarrollo del feto y evita 
los vómitos y accidentes del embarazo. Administrado á las nodrizas, 
enriquece su. leche y preserva á la criatura de cólicos y diarreas; la 
dentición se verifica fácilmente sin dolores ni convulsiones. En los 
niños pálidos, linfáticos, de carnes flojas, que padecen de glándulas 
al rededor del cuello, el lactofosfato de cal es siempre eficaz.

Su acción reparadora y reconstituyente es segura en las personas 
mayores atacadas de anemia ó malas digestiones, y en las debilitadas 
por la edad, el trabajo ó ios excesos. Es inestimable para los tísicos 
pues cicatriza los tubérculos del pulmón y sostiene las fuerzas del 
enfermo.

En resúmen, el Jarabe y el Vino de Dusart estimulan el apetito, 
establecen la nutrición de un modo completo y aseguran la formación 
regular de los huesos, de los músculos y de la sangre.

PARIS: Casa GRIMAULTy 8, Rne Vi 
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERIAS

CAísULiS SE 6KIMÍDLT y C
AL

Resultado infalible del método para curarla Gonorrea, 
sin cansar ni molestar el estómago, efecto que producen 
todas las Cápsulas de Copaiba liquida.

HIERRO GIRARD^
encargado de la Memoria á la Academia de 

Medicina ha comprobado « que los enfermos lo aceptan fácil­
mente, que lo soporta muy bien el estómago, reanima las 
fuerzas y cura lacloro-anémia; y lo que particularmente 
distingue esta nueva sal de hierro es que no sólo no eœtrine 
sino que combate el eœtrehimiento, y elevando la dósis 
provoca numerosas deposiciones. >

El HIERRO GIRARD cura la palidez de color, los calambres 
de estómago, el empobrecimiento de.la sangre; fortifica los 
temperamentos débiles, excita el apetito, regulariza el tra­
bajo mensual y combate la esterilidad.

pósito en Paris, Casa GRIMAULT & C», 8, rne Vivienne, y prine. Farm, yürog.

de G-EIMáFIjT^C^, Paris.
Es un medicamento exclusivamente vegetal. Posee sobre todo 

una virtud admirable para curar, como por encanto •:
las Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabeza, 

y ejerce además sóbrelas mucosas, una acción tónica y antinerviosa 
tal que corta infaliblemente las Disenterías y las Diarreas.

Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma GRIMAULT y C* 
y el sello del gobierno francés.
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¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

______________ JUAN MUÑOZ.

BOTICAdeS.SEBASTIAN

moni
Grande es el papel que juega el SEDLITZ 

en ia profilaxia de las enfermedades acudas 
que soa casi imposibles cuando se hace regu­
larmente uso de esta sal

Tenemos habitualmente la prueba en noso- 
tros mismos. A pesar de nuestros incesantes 
Viajes en las comarcas en que reinan las fiebres 
endemicas, nos hemos librado hasta ahora de su 
alcance, no dejando un solo dia de tomar nues- 
tra sal. (Dr. Burggraeve.)

Soumatismo y doloros nerviosos
5 s <a «T?

ÍD

? 8

Se curan con el LAPIZ LOHSE frotando 
algunas veces al día sobre la parte dolorida. ;h
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IL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés,

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es- 
tabiecimiento y á > 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

Tierras y Razas 
DE 

filipinas.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

300 páginas; se 
vent rÍ " Agencia Editorial 
y en la Libren a de Santo Tomás. ;h

®® « « o o s o. üí &
S.2 ü

2.2 * X C C

< SÍSÍ
«iSB «

o

PLAKO DE MANILA 
y del 

NUEVO PUERTO 
en construcción.

A 2 reales fuertes 
•n la Administración de La Otea» 
MÍ» Stpa^ola.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

DIRIJIDA por 

D. Alejandro Cubero.
Funcioti fara e¡ domingo lá de 

Mayo, â ¿as nueve, 
PROGRAMA.

Ï.® Sinfonía.
2. ® La bonita zarzuela en dos ac­

tos, letra de D. Javier Govantes de 
Lamadrid, música del maestro Nieto 

La tela de araña 
° gracioía zarzuela en unr 

acto, letfa de D. Eusebio Sierra, mú- 
S1C3 del niaestro Táboada^

Tres al saco
Precios de las localidades.

Palcos principales... ,,, 4 pesos.
Idem plateas...................  3 ¡d.

......... 4 peseta», 
Sí‘‘‘tare5.......................... 3 id.
Entrada general.,, s id,

SGCB2021



LA ORGANIZACION OBRERA
EN FLANDES.

Suplemento a “La Oceania Española^ del 16 de Mayo de 1886

Los miembros de las sociedades obre­
ras pagaa regularmente sus cuotas. Cada 
una de ellas nombra un delegado en el 
Consejo general. , , j

Cotnpónese éste de obreros que des­
je terminado su rudo trabajo del 

se ocupan séria y gratuitamente de 
1*^’intereses de la clase obrera. Con un 

fondo de dos mil francos, pees- 
s por corporación de los tejedo- 

creado el Consejo general una Sedad " e consumo, que es una -

Mas tarde, el fuego estival amustia su 
delicada corola, y volatiliza su ténue per­
fume.

Las pasiones mueren en flor, se agos­
tan al nacer en el delirio, quedando solo 
de ellas algo semejante á las hojas y á 
los pétalos, que arrebata el viento otoñal 
y hace rodar por tierra súcios, cubiertos 
de polvo y fango.

Aquella escoria fué, no obstante, un 
ramo, una flor hermosísima, y aún quizás 
conserva algo del preciado perfume que 
nos embriagó en la feliz primavera, algo 
del color que encantára nuestros ojos.

ma­
ravilla* ...La base de la institución es una pa­
nadería cooperativa, que funciona por me­
dio de hornos calentados al vapor. Dia­
riamente produce tres mil panes que pro­
curan alimento á quince rail personas.

Los obreros compran semanalmente 
cierto número de tarjetas, en cambio de 
las cuales se les entrega cada día el
pan que necesitan.

La Asociación posee un almacén de 
novedades, donde las telas, compradas al 
por mayor en la fábrica, son vendidas 
con un beneficio de diez 
Posee también un taller de 
confecciona trajes para los 
con una baratura fabulosa.

El volcan revienta violento, cuando ma“ 
yor es la tranquilidad del infeliz campe* 
sino que en su fértil ladera vive la có­
moda existencia del bienestar y la abun­
dancia.

La pasión, inesperada y violentamente, 
estalla en el pecho y ahoga el corazón, 
antes tranquilo entre sus ondas encendi­
das como lava asoladora.

Juan no amaba, no habia amado y has­
ta se creía incapaz de amar á criatura
humana por seductora que fuese, pero 
aquella tarde amó, así, de improviso, de 

por ciento, repente; por explosion, y se sintió sub­
costura que yugado por el mas dulce y mas amargo 

dos sexos al par de los sentimientos.

Por eso, sin dejar de mirarla, siguió 
á la hermosa, muy de cerca, hasta que 
se retrasó un poco al observar que ha­
bian notado su persistencia.

Sintió, luego, que se clavaban en su 
pecho, como flechas ponzoñosas, dos mi­
radas: una de ódio, otra de simpatía; una 
de él, otra de ella; una rencorosa y otra 
dulce, pero las dos envenenadas por el 
vicio.

Cruzaron así algunas calles, basta que 
al llegar á una casa de fastuosa aparien­
cia, se detuvo y entró la fatal pareja, 
no sin qu0k la voluble hermosa aprove- 
chára aquel momento para dejar caer el 
ramito que tanto ilusionaba á Juan, todo 
esto á hurtadillas de su temible amante.

Un hombre de aspecto pobre y burdo 
que detrás de ellos caminaba, sin aper­
cibirse del juego, pisó indiferente las de­
licadas florecillas.

Juan recogió el ramito estrujado y 
sucio por la suela de aquel individuo, 
porque venía de ella, porque aun quizás 
conservára algo de su embriagador perfu- 

¡ me y del calor de su seno.
Y lo besó con delirio.

Se la digo también. señora es una antigua zapatera de la
La señora va á buscar un cartapacio | calle de Pigalle. Los títulos son muy di­

que hay sobre un velador. fíciles en sus alianzas...
Lo abre y repasa varios papeles. —Pero á cambio de un dote como ese...
—Tenemos ya—dice,—para el caso —¡Uf! Esta boda se hará antes de

de que se trata, proposiciones de un quince dias. Hemos casado más de tres- 
ruso, dos chilenos, un árabe y un polaco, cientos marqueses arruinados en año y

—¡Ah! medio.
—Un español sería acaso preferido. —Continuemos con la mancha.

El español suele ser buen marido. Ade- sencillo. Esta señorita tuvo,
en vida de sus padres, un novio que lamás, suele tener muchos hijos, y esta 

ñorita desea set madre.
—Pues por mi parte...
—No sé si es esta la primera 

que acude V. á mi casa ó á otra

en un

COPLAS

una uaiacu.. ----------- , I Cuando discurría indiferente y tran-
En la cervecería se halla prohibida la quilo por Recoletos, oyendo sin oir las 

. La embria- bromas y los dicharachos de las másca-venta de bebidas alcoholicas. , , 1 * * -------
guez es motivo de expulsion, y sobre las ras que corrían entre el apiñado gentío, 
paredes se leen máximas que recoraien- fija su imaginación en los estudios sérios 
dan la sobriedad, la moralidad, el gasto y trabajos asiduos que le preocupaban, 
de las artes y de las ciencias. vió una mujer y sintió fuego en las me-

La biblioteca contiene 15.000 volóme- jillas, fuego en los ojos, fuego en el alma, 
nes que los obreros pueden llevarse á su hermosa: alta y delgada, rubia y
casa. La imprenta tira quince mil ejempla- abundante la cabellera, claros los ojos y 
res diarios de un periódico titulado: ^^Ade- ¿g mirada intensa y dulce, de esas

Al dia siguiente, quiso contemplar de 
nuevo á la hermosa que ya tanto amaba, 
y volvió para conseguirlo, pero le fue 
imposible verla.

Ella y él habian desaparecido, sin 
dejar sus señas. Madrid es tan estenso, 
que la perdió, quedando solo al desdichado
amante el ramito sucio y amustiado, que 
recojiera del lodo de la calle y sobre e 
que había puesto su pié un transeúnte.

Pasaron dias y meses, sin que las 
pesquisas de Juan dieran el apetecido 
fruto: la amaba y necesitaba averiguar
su paradero.

I sedujo y desapareció dejándola 
estado...

—Comprendo.
-. , , . . —Quiso ocultar á sus padres
mismo genero para tratar de matrimonio. nmrrîa

-La primera vez. . , „ -¿Y su hijo?
-Entonces tengo que explicarle á V. ta señora se mira las uñas 
procedimiento. / - cuatro dedos de la mano derecha y

de que señora? I recorre con el dedo pulgar.
—Su hijo... acaso en la precipitación 

de ocultarlo, no se sabe como... este 
en un terrero neu- ““® "«“rió . asfixiado.

tral. La agencia no quiere aparecer como .. C®""® ?' hubieran aplicado un 
acaparadora de estos negocios; así, pues, I ente á la espalda, me puse
despues de un cambio de fotografías ó Pæ' -
de cartas en que se detallan los infor- - señora ^continuaba hablando y mi­
mes respectivos, las dos personas se en- 1 *■ anas.
cuentran, por ejemplo, en un teatro. i comprende V. que estas cosas 
Toma V. un palco de cuatro asientos, „ traer consigo procesos... afortuna.

aso*... «4. damente el jurado fue justo y no la con-una noche yo ire con esta señorita, pues , . . ■’ ,vve. \j „ j denaron sino a seis meses de cárcelya sabe V. que es huérfana y no puede u • -j- • j • o- •
ir acompañada de su madre, y V. acude P®»'®**®. imprudencia. Si viera 
un poco despues de comenzada la fun- '®^ 1"® "“I® ®""''® P®'»”- „
cion. En esa primera entrevista, ven us- I . , ""¡Luego,—exclamé,—me ofrece V. 
tedes si se establece la simpatía. Despues, ‘afantícida^
continúan viéndose aquí, ó en otro sitio . La señora, poniéndose los lentes y 
que no sea ocasionado á malas interpre- oiirándome tranquilamente:
taciones. Se trata de una señorita suma- Le ofrezco á V. un millón de fran-

lo que

el de

—¿El procedimiento
—El procedimiento 

conocerse.
—¡Ah!
—Generalmente, es

los 
las

por 
us-

una

Desde las de Calaínos hasta la última 
disidencia política se han hecho muchas 
coplas por acreditados vates de ambos 
sexos.

Porque eso de vate de menor cuantía 
< coplero, son la misma cosa.

Hay coplas de abanico de las que si 
comunican su dejo al aparato, deben dar 
un aire insufriblemente tonto.

Coplas de ciego, escritas con poco 
tacto y encargadas de hacer que la pos­
teridad se entere de la cogida de un 
toro ó la /in de una familia por el pro­
cedimiento de las puñaladas gratuitas á 
domicilio.

Las coplas más sobresalientes son las 
llamadas cou/fleís y estas se cantan en 
el teatro con acompañamiento de palmas 
por parte del público y multas de la au­
toridad gubernativa.

Pero las más Javieras de todas son 
las que entonan los atropella-platos en el 
ejercicio de sus funciones.

las

y

Son saetas que se largan unas á otras 
; fregatrices de la misma finca.

Las lenguas murmuradoras 
todas debieran estar 
picaditas en un .plato 
y adobaditas con sal.

Es una copla que para las porteras 
demás gente chismosa significa, que la

lante.“ . miradas que se parecen en sus efectos
La sociedad posee dos farmacias, en globos aereostáticos porque elevan I

las cuales se dan las medicinas con una gygjo y nos trasladan á fantásticas I 
rebaja de cincuenta por ciento. 1 j^egiones. I

Por último; la Asociación tiene en su g^j^^ dp aquella mujer, sujeto I
pequeño falansteiio, un salon de conferen- invisible prendido, iba un ramo de I 
cias y de conciertos que puede contener que, como la barquilla se balan- I
tres mil personas. • r cea muellemente en tranquilo estanque, I

El partido obrero flamenco es socialra- gggufa las ondulaciones de su voluptuo- I 
ta, pero no se llama revolucionario. Es escultural pecho.
liberal, porque nada pide al Estado, ni ¡Qué envidiable tu situación;—pensó 
nada espera de él. Solo reclama el de- juan—y seguía con ojos estáticos á la 
recho común. A veces sus oradores, cuan- j^ujer aquella, ó mejor, á aquel ramito 
do van á los pueblos, son ataca os por violetas, dos preciosidades en una, 
campesinos pagados por los tradiciona- encantos fundidos en uno.
listas. Entonces vuelven á la sernana sij distraído andaba, sintió'
guíente con una escolta e un brazo que se apoyaba familiarmente
trescientos asociados capaces de hacerlos ,

* |Çuviouyu«
respetar. , —¡Hola! formalote! ¿qué te pasa, que

Las diferentes corporaciones organiza- desconocido vas, siguiendo á una... 
das, comprenden cinco mil asociados, solo fí* • «j j o* 1 ® > • *en la ciudad de Gante. Son verdaderos I -"Divinidad. Mírala; que ojos, que 
obreros que trabajan realmente y que pa- ^oca, qué talle qué mirada qué sonrisa, 
gan sus cuotas. No son conocidos entre ««o- «obre todo, que ramo!... en- 
ellos los extremados, que no creen posible cantador, como ella.
ninguna reforma hasU que se haga lo -Si, y queel que la acompaña, 
que llaman la revolución social. -No había reparado.

El Consejo general de los obreros fla- -La conozco; te contare su historia,
meneos, repudia toda responsabilidad en Y con la palabra voluble Y despreo-
los desórdenes de Lieja y Charleroi. En cppada del calavera, se lo dijo todo, todo, 
su concepto, los anarquistas autores de notar que iba clavando puñales de 
esas perturbaciones, son agentes provoca- celos y rencores en el alma de un ena­
dores, tal vez pagados por el gobierno morado.
prusiano y por el gobierno ultramontano Había sido... cantaora ae un cafetu- 
de Bruselas. de mala muerte en Alicante; se ena-

Se ha abusado de la miseria, de la moró perdidanaente de ella un conocido 
ignorancia, de la falta de organización y pjotor de génio brutal y vehemente; vi- 
del atraso de los mineros del distrito de p*®'^®® juntos y en estrecha union; la tuvo 
Charleroi, contra la clase obrera. P®*^ su modelo favorito; mas la sorpren­

dió un día en esa falta que un amante

Soñaba con ella, con su cariño, con 
matar á su amante, con vivir siempre 
á su lado y besar aquella cicatriz horri­
ble, como una y mil veces besaba el 
mústio ramo de violetas. ‘

Al fin supo que el pintor había sa­
lido de España.

Pasó el verano, llegó el otoño y luego 
el invierno, sin que tuviera más noticia; 
el momento soñado de recoger en sus 
brazos á aquella hermosa, no llegaba nunca.

Y así pasaron tres inviernos, tres 
años de locura, de martirio incesante.

Una noche al regresar Juan á su casa, 
triste y abatido como se sentía desde que 
vió perdida toda esperanza, se le acercó 
una harapienta mendiga, que con voz 
temblorosa, pidió una limosna, á cambio 
de lo que él exijiera.

Juan la miró con curiosidad, y en 
i aquel rostro donde la miseria y el vicio 
habian, impreso su nauseabunda huella, re- 
conoció á la hermosa de sus ensueños, 
la. mujer amada con tal delirio.

Y bajándose al suelo, al fango, á la 
podredumbre, recogió otra vez un ramo 
de violetas, vivo y palpitante, pero aja-

mente distinguida, y...
—Eso es, hablemos de la señorita, 

porque hasta ahora, señora mia, no he­
mos hablado sinó de mí.

—Aunque la casa no tiene por eos-
tumbre enseñar los retratos hasta despues 
que la persona responde

eos.
—Es decir, que la mancha que yo creia 

nada más...
—¡Bah! Esas son tan vulgares, que 

solo cuando van acompañadas, como en 
este caso, de sucesos extraordinarios, las

de fu- 
en el

do y sucio.
. Aún así 

había sido.
conservaba algo de lo que

Rafael.

MANCHA

I jamás perdona, y en un arrebato 
rioso rábia, la hundió una navaja 

EL HAMO BE VIOLETAS cuello alabastrino que tanto había admi- 
I rado.

(romanticismo al uso.) —Acecha sus 
cuando vuelva la

movimientos, y verás
cabeza, oculta por las 
una espantosa cicatriz.Llegó, sonriente, feliz y hermosa, es-1 pieles del abrigo, 

maltando la campiña con su granizo de I Eue un escándalo, todo ^Alicante lo supo; 
flores y cubriéndola con su nieve de ver- I se creyó que ella moriría y que él para­
dor exhuberante y lozano. ¡Bendita pri- "a, á pesar de las influencias, en un pre- 
raavera! 1 sidio; pero vive ella y él no fué á la

La sávia, antes adormida por el frió cárcel: aún les queda mucho malo que 
del invierno, asciende violenta á las ru- i hacer en este mundo.
gosas y peladas ramas, como el senti- I —Pero ¿es verdad todo eso?... ¿Estás 
miento del artista sube del corazón al ce- 1 seguro ^de ello?
rebro, para que brote la inspirada obra: I —^Si, y lo he contado, porque ^te veo 
roto el botoncillo,■ nuevas hojas, nuevas!®’^ disposición de enamorarte; huyela y 
flores, cubren el antes escueto y aterido Luye de él, que tan fiera es la una como 
tronco. el otro.

—Pues que tengo libre una hora—me 
dije,—busquemos una diversion tranquila, 
algo que dé lugar á la observación ó al 
estudio. ¡Documentos humanos! como di­
ría Zola.

En un rinconcito del Petit Journal 
decía:

marier. Huérfana; diez y ocho 
años, un millón de dote. Desea un ex­
tranjero. Aíancha.'^

—¿Quién me impide pasar por soltero 
una hora?—pensé.—Veamos esa señorita 
y esa mancha.

La agencia estaba cerca de la plaza 
Clichy. Es en el segundo piso. La di­
rectora era, naturalmente, una Señora con 
cierto aire de respetabilidad. Una jamona
de

de

invierno.
—¿Deseaba

meros informes, como me 
tico, quebrantaré por esta 
profesional. Vea V.

La señora me enseña

sobre los pri­
es V. simpá-
vez el secreto

una fotografía 
grande. La persona es lindísima y así lo

hacemos constar.
—Señora, estoy
—Caballero, rae
—¡Cien francosl 
—Naturalmente,

á los piés de V, 
debe V. cien francos

la agencia cobra sus 
comisiones por adelantado. Si se casa V.

declaro.
nos dará uno por ciento; si no quiere

cocinera del segundo le ha dicho á su 
cabo que la del tercero no hace caso del 
otro cabo y anda mny divertida con un 
carpintero.

Estas coplas suelen tener un estram- 
bote de tirones de pelo entre la diva 
del tercero y la ofendida fregatriz del 
segundo.

Al espectáculo asisten los cabos que 
gozan viendo á sus señoras camino de la 
prevención y peladas.

Las casas de vecindad desahogan el 
hambre y los rencores, con coplas de todas 
especies como

La niña que quiere á dos
no es tonta, que es advertida;
si una vela se le apaga 
otra le queda encendida.

La primer sonrisa, el primer suspiro El bienhechor amigo se fué; Juan si­
de la hermosa que vuelve en sí despues 1 andando como un autómata.
de mortal letargo, de la tierra que re- Le parecía horrible todo lo que oyera, 
vive, son las sencillas y humildes violetas, pero también encantador: un beso en

Su aroma es dulce y penetrante como aquella cicatriz, desagravio de la hoja del 
beso hurtado á la muger amada; su co- puñal, debía ser placer de dioses.
lor es melancólico y profundo como el Un puñal en la garganta del artista, 
soñado placer de amores imposibles; su del asesino, justa compensación, no de 
cáliz es pequeño como fugaces y breves su crimen, pues el que ama no delinque, 
son las primicias de la pasión que se des- sinó de lo mucho, de lo infinito que ha- 
borda y traspasa los prohibidos límites. bía gozado con poseerla.

Heraldos da la pródiga estación de los ¡Alcanzar aquel ramo de violetas, sal- 
frutos^ mensajeras de los dias ardientes del tando por encima de un charco de san- 
estío, emblema de la felicidad que nace, gre y un lodazal de infámias!... la cosa 
fructifica y á poco se agosta; así apare- inas natural del mundo y la mas deli- 
cen las violetas^ precursoras del verano. 1 ciosa.

—Acabo 
la casa.

—Tenga 
Pasamos

buen gusto, 
flores... En

de

V. 
á
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—Depende eso.., permaneceré probablemente 
aqui hasta que me aburra. ¿Con que han llega­
do de Inglaterra el capitán Danton y su hija 
mayor?

—Cómo lo sabes?
—Porque leí la noticia de su llegada en 

los periódicos de Montreal: ¿qué tal es ella?
—¿Quién?
—La señorita Catalina Danton.
—No lo sé, les espero de un momento á 

otro, y no me extrañaría hubiesen llegado en 
el mismo tren que tú.

•—Es muy posible, pero vine en seguida. y 
trabé conversación con un viejecillo canadiense, 
y encantó, que no le abandoné en
todo el camino. Pero hablemos de tí: ¿eres feliz 
aquí? *•
delici^s^ó dichosa, esta quinta es un sitio

V?...
leer uno de los anuncios

la bondad de pasar.
un saloncito puesto con

Muebles antiguos, cacharros, 
las paredes, muchas fotogra-

fías de mujeres en actitudes melancólicas.

su
La señora me invita 
lado.
—¿Con que venía V. á
—Sin duda.
—¿El interesado es V.
—Yo mismo, señora.

á sentarme

enterarse?

mismo?

Un momento de silencio, durante 
cual me mira, me escudriña.

su

á

e

—¿Hace mucho tiempo que estás aquí?
—Cuatro anos.

¿Ha venido con frecuencia durante 
tiempo el capitán?

—Dos veces, parece que va á dejar de nave- 
gar y desea retirarse á vivir aqui.

—Creia que su hija mayor permanecería siem­
pre en Inglaterra.

ese

—También lo creí así; parece, sin embargo 
que su abuela, que fué la que la educó y 5)n 
quien ella vivía, ha muerto, y lo natural es que 
regrese al hogar paterno... por la primera vez. 
Ahí tienes su retrato.

El hermano de la señorita Danton fijo su 
mirada en el retrato que le indicaba Gracia y 
lo contempló durante largo rato.

—Sí, ese retrato es exacto y se parece á 
cHa, es admirablemente hermosa; es una rubia, y

.casarse, como parece, me debe V. la con-
— * embargo, la fotografía no dá sulta, la hora de tiempo que he perdido 

bien la idea de ella; si llega V. á cono. y alargaba la mano.
tai «a”®’”’ , .-Cien francos á cambio de la propo-

'—¿Me lo fi uro sicion... ¡Nuuca! Prefiero el escándalo,
r,- - L * £ j ¡que venga el comisario, que me ahorquen;—Diez y ocho anos, huérfana de pa- n »

dre y madre, y disponiendo de una dote * ’ .aui -..z .. 1 -Je -n j £ c — Ahí—gritó entonces la señora, yade un millón de francos en fincas y va- I __ 1 •
lores. Si quiere V. repasar los docamo,- P* ’>sto.que
tos justificativos... y '» 1““®“

En efecto, los papeles están en re- . 1 u' \gla. Allí hay la justificación de cuatro mi- I .p q e no o sa la), 
llones de reales cara un aficionado Casi . —iCorriente, vaya V. con Dios, no 
mp npea hahpr oiií r-rv ’ quicro escáodalos, pcro donde le encuen- me pesa haber ido alh como curioso y z w 1p sam Ins nindhaber dado un nombre cualquiera. L/I los ojos!

-Pero-digo-nos falta hablar de lo . bruscamente la puerta del salon 
más importante... primero y la de la escalera despues, y

—;dué? aquella horrible madriguera.
-Al fin del anuncio dice Me. 3 “‘° ,
—¡Ahí Sí. Eso lo verá V. todos los L anteayer., cruzando el Boulevard 

dias en los anuncios, y eso prueba la leal- | Beaumarchais, vi venir hacia mi una mujer 
tad de la persona y la de la agencia. *" í"* reconocí á la señora de an-
Comprenda V. que esas taches son fá- , .... , .
ciles de ocultar —¿Cumplirá su palabra?—me dije.—

-No tan fácil, señora. g®'»? preBero afrontar el escándalo.
—¡Bah! Bien se conoce que no ha H ‘’"echo á saludarla.

sido V. nunca mujer. I —¿Vá V, á sacarme los ojos?—le dije
—En efecto, no recuerdo... sonriendo.
—Pero, en fin, lo importante para el 1 , ”1®®**! Ya aquello pasó, y además- 

que. hace una boda es que no se le en. “"ted desprecio nos pro.
gañe. Del mismo modo que pediremos “‘^0 sesenta mil y pico de fran,
todos, absolutamente todos los anteceden. ‘’p corretaje.
tes de V. antes de entrar en las negó- Zl “v
ciaciones formales, le damos á V. todos ' j-*
los que nos pida. La casa no oculta nada. * me tendió un periodico.

—De modo que hay una mancha. i Leí: Brillante soirée anoche en el
—Sí, señor, pero con un millón de j Lotel de los^"principes de.... El todo Parts 

francos se han borrado tantas en este 1^® ®Lí cita. Y seguían doscientos 
mundo... nombres."

Aquí la conversación toma ya un ca- 1 Luego esta princesa... 
rácter grave. Estas últimas palabras de la I —Es nuestra huerfanita. Un príncipe 
tal, comienzan á causarme la repugnan- sueco, pero de veras, no vaya V. á creer, 
cia del local y de la persona. Sin era- an príncipe auténtico, arruinado al baccar. 
bargo, ¡la señora habla en lenguaje mo- 1 y escapado de su país por estafa, ha 
derno, en vida práctica! dado su nombre á la señorita. Se han

—Ya vé V.,—añade con toda serie- instalado como unos reyes, dan de comer 
dad,—otros anuncios que puede V. leer admirablemente, no niegan mil francos á 

son más latos. Por an amigo apurado... Son estimadísimos.

—A usté si que la voy á encender 
_ el pelo—'dice la del 27 saliendo en 
jarras al corredor—para que no le quede 
mas vela que la que lleva usté como yo 
sé y me callo.

yo

—¡Eso sería un
—¡Usté si que
—Cuidaito con 

Baltasara.
—No soy yo 

dones.

pueblo!
es de pueblo, so peal!
lo que se dice, doña

Ballasara, ni tengo

—¿Qué, sa ofendió usté 
tamiento?

—Yo no me ofendo de los

del tra-

tratamien-

á cada momento 
ejemplo, este que 
al periódico.

Y la señora lee:

he de enviar mañana ¿Quién se va á acordar ya de aquel aca- 
1 dentel

hermosa,"Viuda, jóven,
"años, trescientos mil francos, desea un

Me dió frió oir á esta mujer, que sin 
veintiocho duda debió de notar en mi cara mi

—¿Sería indiscreto preguntarle á ustec 
edad?
La digo.
—¿Y su nacionalidad?
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yo adoro á las rubias. Creo que me enamoraré 
de ella.

—No lo intentes, seria inútil.
—¿Por qué no? Pertenezco á una familia muy 

digna, soy miembro de la digna clase de los 
médicos y mi figura no es despreciable. ¿Por 
qué no?

Y Frank se levantó sonriendo.
Era en verdad un buen mozo, y apoyado en 

el mármol de la chimenea, presentaba el perfecto 
tipo de un hombre de buena sociedad.

—¡Todo eso es inútil,—replicó Gracia acom­
pañando sus palabras burlona sonrisa.—Las in­
numerables perfecciones del Dr. Danton, no se 
podrán aprovechar para conquistar á la heredera 
de la casa Danton... ¡porque está ya compro­
metida!

—¡Vaya un contratiempo! ¿Y quién es ese 
feüz mortal?

—El distinguidísimo Reginaldo Stanford, el 
hijo más jóven de lord Reoves.

—¡Vamos! ¡Perderé hasta la última esperanzal 
¿Qué puede un futuro Dr. aunque sea jóven, contra 
el hijo de un lord?

—Aunque no fuese así, nunca podrías esperar 
conseguir tus pretensiones ni tener éxito en 
ellas,—contestó, Gracia, poniéndose grave de re­
pente.—Un dia le pregunté á su padre, á cual 
de sus hijas Evelina ó Rosa se parecía más 
Catalina, y me respondió. "No se parece ni á la 
una ni á la otra; mi hija Kate es hermosa, im­
ponente y orgullosa como una reina." Jamás 
olvidaré la orgullosa sonrisa con que dijo esto.

""¿De todo lo cual deduces, que aún siendo 
líbre no podría yo esperar nunca ser su esposo?

—Así lo creo.
—Resignarme con mi triste suerte es el único

asombro.
^jóven con título de nobleza, aunque haya j —Pero hombre, ¿de dónde viene V.,— 
‘*tenido que ver con los tribunales." I exclamó sonriendo,—que todo le choca?

—Ya vé V.,—añade,—que para todo ¿Ni qué idea tienen ustedes de la vida 
hay gusto y que todo se promedia en la I práctica?
vida. El, percibe trescientos mil francos alejé silencioso, preguntándome
y una mujer jóven y bonita. Ella será, I donde empieza y donde acaba eso que 
en cambio, marquesa. Con irse al ex-1 se llama la consideración soctal.
trangero... , Eusebio BlascO.

—Pero podía serlo casándose con un I
título honrado. |

—No puede; y por eso transige. Esta I - -------♦———
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Catalina Danton.

Gracia volvió al salon y se sentó de nuevo 
delante del fuego que se quedó contemplando 
con soñadora expresión.

Las comodidades de que podía disfrutar den- 
tro de aquella habitación tan confortable, forma­
ban un contraste singular con el ruido del vien­
to y el de la lluvia en el exterior.

Dominada por esta impresión, dejó escapar 
Gracia un suspiro de su pecho mientras que pa­
seaba su mirada desde los carbones encendidos 
hasta la brillante figurilla que servía de remate 
á la chimenea y sostenía sonriendo un tablero 
de mármol.

—¡Mañana,—pensó,—seréis aquí el alma, y el 
empleo que desempeño os pertenecerá! Hermosa 
como una reina ¿cual será vuestro reino? ¡Qui- 
siéra saberlo!

Sentada en el sillon que ocupara antes su 
hermano, pronto sus pensamientos recordaron 
épocas pasadas y su imaginación la trasportó á 
cuatro a&os atrás.

Vióse huérfana, sin fortuna de ninguna clase 
y no viviendo mas que de los beneficios de un 
tio avaro, el señor Ronsevelt, de Montreal.

Recordó al imponente oficial que se la pre-

tos, que otros lo llevan peor, sino del 
tintin que usté se trae.

—Lo que rae traigo yo son muchos 
pantalones, ¿estamos? y unas manitas muy 
largas para santiguar á cualquier cristiano.

""¿Que del rio peces...?
—Agárreme V. el chico, seña Sinfo- 

rosa, que la voy á dar dos guantás á esa 
sopla-luces.

Gofetas y concurso numeroso de damas 
despeinadas y niños con pendientes en las 
narices.

Un vecino interviene y sale arañado.
Un tronco de orden público se pre­

senta á recibir una grita y llevarse á las 
luchadoras.

Por el gusto de las exhibidas pueden 
ustedes formar idea de los conflictos á 
que dan origen las coplas cantadas en 
casa ó de uso interno.

En las orillas del calumniado y mo­
desto Manzanares se oyen también coplas 
alegres y' divetidas que ruborizan á los 
transeuntes delicados de oido.

Por allí, en la Virgen del Puerto, se 
oyen coplas gallegas que unas veces ter­
minan con el ¡ju, ju, ju! y otras con es­
tacazos armoniosos.

Pero para coplas de gran efecto por 
lo verdadero de su sentido y lo oportuno, 
la que canto un punto que yo conoz­
co en un punto que conozco también, 
pero que no debo nombrar. ’

Erase el lugar de la ocurrencia un 
teatro donde trabajaban aficionados y el 
público media ciudad de la en que pasó 
la cosa.

Un aficionado y novio á la vez, como 
aficionado á las bellas cantaba acompa­
ñándose con una guitarra.

De pronto, e instado por los aplau­
sos del público, se encara con la platea 
que ocupaba la novia, y canta á grito 
pelado:

"Son tus ojos dos luceros, 
son tus labios de coral, 
es tu talle una palmera 
y tu padre un animal."

Figúrense ustedes lo que pasaría.
Gritos, protestas, boleos y rompimien- 

‘•os de relaciones entre los amantes y las 
lamilias respectivas.
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Gracia se la dió.
• papá!—exclamó con mucha

vivacidad la nina.—¡Oh! Gracia, dice que viene

—Si.
La nifia dejó caer la carta y miró á su prima.
—¡Con que tono lo dices! ¿Estás incomoda, 

da?—preguntó.
—¿Incomodada? ¡Oh! ¡No!

^"“Caslquiera lo diría al verte. ¿No es en ver* 
dad extraño pensar que esa hermana de la que 
tanto 01 hablar y á la que jamás he visto, ven- 
ga por fin á instalarse aquí? ¿Y papá? ¡Es casi 
un desconocido para mí, Gracia! Sin duda que 
ahora cambiará todo.

¡No!

rada fGracia sin separar su mí- 
de antes acabará pron­

to, y sin embargo, alguna vez nos hizo felices 
¿no es así, Evelina?

®^^c^‘y3"^ente éramos felices, pero no 
que seguiremos siéndolo todavía, y así lo 

fn.aZjí P atalma y señor Ri-
s ¿quién es ese señor Richards? no han de 

hacernos desgraciadas.
—Lo creo, Evelina,—contestó Gracia,—ero- 

pero cuando venga tu hermana, esa hermosa 
Catalina, me relegarán á un lado. Debe ser muy 
hermosa,

—-Ya sabes que siempre te quise, y aunque 
Catalina sea un ángel en forma de mujer, nunca 
te arrojaré de mi corazón. ¿Qué edad tendíá 
ahora?

—Veinte años.
—¿Y Harry tenia tres años más?
—Sí.
—¿Escribirás á Rosa?
—No tengo tiempo, y vine aquí más queSGCB2021



Pero ya harán las paces y acabarán 
por casarse.

Yo también acabo, porque no todas 
las coplas de espectáculo son para con­
tadas.

Ni para cantadas.
Y porque no quiero que ustedes me 

digan que vengo con coplas.
Manuel María Guerra.

LOS DOS ZAFIROS

sufrió horrible sacudimiento. El había 
considerado sagrada la hacienda del pró­
jimo mientras estaba verde como las uvas 
de la fábula; ahora se trataba simple­
mente de agacharse para ccger un ma­
duro racimo, y no le parecía tan mal.

Por fin se decidió. Mantendría á su 
esposa en el engaño de que los 10.000 
reales fueron hallados y no ganados, y 
transigiría con que vendiera la sortija. 
Así se lo manifestó á María que, al oirle 
con el sello de la verdad y de la con­
vicción impreso en los labios y el brillo 
satánico de la codicia fulgurando en los

comprobar, cuando se .levantaron los se­
llos puestos en la casa mortuoria, que 
hablan desaparecido varios títulos por 
valor de mas de 170.000 francos.

El notario de la familia, prevenido de 
esta circunstancia, notificó el robo á la 
Audiencia, la cual, según costumbre, diri­
gió una circular á todos los Agentes de 
cambio anulando dichos valores, entre los 
cuales habia un título de la renta fran­
cesa por valor de 80.000 francos y veinte

—Pero hombre, ¿te has vuelto loco? 
Tu mujer tiene un talento positivo, no es 
frívola, sus sentimientos son delicados, 
sus condiciones morales excelentes; es 
más, te digo con franqueza que la creo 
infinitamente superior á tí: ¿á qué, pues, 
esa ridicula prueba?

—Llámame impertinente, terco, insen­
sato; califícame como te dé la gana; mas 
no intentes hacerme desistir; es cosa re­
suelta. De esta noche no pasa sin que 
yo averigüe hasta qué punto María es 
íntegra de conciencia y recta de pensa­
miento. Tú me conoces bien, amigo Juan, 
y no debe extrañarte nada esta situación 
especial de mi ánimo. La dulce compa­
ñera de mi vida, la madre de mis hijos, 
¿será una mujer de verdadero ' mérito, ó 
será, como otras, una caña hueca que el 
más leve soplo de aire lleva de un lado 
para otro?

Así hablaban Juan y Luis en ocasión 
que éste se vestía en una de las habita­
ciones de su casa.

—Mira—siguió diciendo el curioso ma­
rido,—acabo de ganar diez mil reales en 
un negocio del cual no tiene mi esposa 
la menor noticia. Vas á prestarme tu 
cartera; en ella guardaré los billetes que 
representan dicha suma y diré que la 
he encontrado, ¿comprendes? Lucharé, si 
es preciso, para convencer á María de 
que debemos apropiarnos el hallazgo. Si 
se resiste á mis proposiciones tentadoras, 
y no admite más solución que el anun­
cio de la pérdida en los periódicos, seré 
feliz y bendeciré al cielo por haberme 
concedido joya de tanto valor; si es 
víctima de mi estratagema, la despreciaré 
altamente; ya me sería imposible seguir 
amándola.

ojos, soltó una 
ciendo:

—Todos los 
enfatuados con 
ciáis á la mujer

estrepitosa carcajada, di-

hombres sois lo mismo: 
vuestra ciencia, despre- 
por ignorante, y en vues-

tra vanidad y ceguera llegáis hasta á ne­
garle el sentimiento. Devuelve su cartera 
á Juan como yo devolveré á mi amiga 
Nieves esta sortija que me ha prestado 
para chasquearte y quitarte las ganas de 
dudar otra vez de tu esposa, y de des­
preciar á mis pobres compañeras. Los 
quinientos duros los gastaremos sin es­
crúpulos y alegremente, porque son le­
gítimo fruto de tu trabajo. Ya compren­
derás, que si esta mañana no ando lista, 
me coge detrás de la cortina de tu cuarto.

Luis estaba corrido de vergüenza, y 
no se atrevía á mirar á su mujer. Esta, 
haciéndose cargo de su desairada situa­
ción, le dijo con dulzura:

—Ahora yo debía aborrecerte si dis- 
curtiera con la misnía extraña lógica que 
tú; nada de eso; yo te perdono. No me 
sorprende nada absolutamente lo ocurrido: 
solo no puedo explicarme cómo has co-

acciones de la Renta franco-egipcia.
Con tales medidas, pronto se supo por 

Mr. Osar Grabbe, Agente de cambio en 
Bruselas, y por Mr. Gadichou, Agente de 
cambio en París, que habian sido ofreci­
dos en venta varios de los títulos seña­
lados como robados en la casa mortuo­
ria de Mr. Arrase, y que el vendedor 
era Mr. Emilio de Gand, abogado de la 
Córte de Apelación de Bruselas.

esta viajera misteriosa.
El testamento hallado en el domicilio 

de la Sra. Alba, indicaba la fecha del 
nacimiento de la Sra. de Fize en Lieja. 
Domó informes, y averiguó que la per­

sona que había nacido en aquella fecha, 
labia muerto en 1874.

Hostigado así vivamente, el abogado 
Mr. de Gand, declaró que la Sra. de Fize 
vivía en París, calle de San Lázaro, nú­
mero 22. Envióse un emisario, y supo que, 
en efecto, había sido alquilado un piso 
de dicha casa bajo el nombre de la se­
ñora de Fize, por un caballero, que re­
sultó ser el mismo abogado Mr. de Gand.

Al llegar á este punto se oyó un li­
gero ruido detrás de una cortina. Luis 
acudió presuroso, creyendo que habría 
alguien escondido en aquel sitio para sor­
prender su secreto; pero como no vió á 
nadie, se volvió tranquilo, diciendo á su 
amigo:

—Conque, ¿qué te parece mí plan?
—Hombre—contestó el otro;—habien­

do desaprobado la idea en sí, todo mé- 
dio que tienda á ponerla en práctica tiene 
lógicamente que sufrir la misma suelte; j

diciado la joya cuando tenemos en casa 
dos hermosísimos zafiros.

Algo animado Luis por la buena dis­
posición de su esposa, se atrevió á decir, 
no sin alguna cortedad:

—No los he visto nunca.
—Pero, hombre ¿estás ciego?—le re­

plicó María con dulce reproche.
Y cogiéndole de la mano le llevó á 

una habitación cercana, en cuyo fondo se 
veía una cuna.

—■Ahí tienes mi joyero—dijo señalan­
do á ella.

Luego descorrió los blancos pabellones 
de! lecho y apareció acostada en él una 
preciosa, niña que extendía sus manecitas 
sonrosadas hácia Luis llamándole papá 
con torpe lengua.

—Mira, mira los dos zafiros,—dijo en­
tonces María, indicando los ojos azules 
de su hija con esta sonrisa indefinible 
de las madres y de los ángeles.

Desde aquel dia Luis no volvió á en­
contrarse nada en la calle: todo lo tenía

Invitado por el juez de instrucción 
para que explicase la procedencia de los 
referidos valores, el abogado Mr. de Gand, 
contestó desde luego, que le habia sido 
encargada su venta, por una tercera per­
sona cuyo nombre le era vedado revelar, 
debido al secreto profesional.

Ante esta contestación, los herederos 
han clamado ¡al ladrón!

Entonces el decano del colegio de abo­
gados de Bruselas, comunicó, á Mr. de 
Gand, que el secreto profesional no po­
día ligarle absolutamente, y que estaba 
en el deber de revelar el nombre de la 
persona que le encargaba la venta de 
los valores robados.

Entonces fué cuando el abogado Mr. 
de Gand declaró, que esta persona era 
una americana, la Sra. Esther De Fize, 
que en aquel momento estaba viajando y 
cuya residencia ignoraba, pero que pon­
dría de rríanifiesto la primera carta que 
de ella recibiese.

Hubo que conformarse con esta expli- 
cacion y que esperar.

¿Quién habia pues tomado este nom­
bre de Esther de Fize, para heredar á 
Josefa Alba, primero, y al ingeniero Mr. 
de Arrase después?

Se ha sabido desde el primer inter­
rogatorio del abogado Mr. de Gand. Es 
una muger llamada Elisa Dandelin, que- 
rida del escribano Delannoy; la cual tuvo 
el descaro de presentarse en casa de un 
notario para| firmar, en nombre de Esther 
de Fize, un poder á favor del abogado 
Mr. de Gand. Es ella misma, es la que es­
cribió el falso testamento de Josefa Alba, 
que no sabía leer ni escribir.

Esta muger, Elisa Dandelin, vivía 
tranquilamente en una casita situada en 
la calle de los Molineros, al estremo lí­
mite de la aglomeración bruselanse, casi 
en el campo. Allí vivía la vida de los 
aldeanos, criando aves, y recibiendo á su
amante, el escribano Mr. Delannoy, á

e él, en recuerdo de sus relaciones amo- 
rosas, la cantidad de 170.000 francos, es 
probable que el robo hubiese quedado im­
pune.

Los herederos de Mr. de Arrase han 
demostrado que no tienen pasión por el 
dinero. Uno de ellos, el hermano del di­
funto, que ha heredado un millón, era 
guarda de una hacienda particular en 
Luxemburgo, y ahora que es rico, sigue 
siendo guarda, por afición al oficio.

Cierto que ha habido testigos—como 
en el proceso Peltzer—que han decla­
rado "que era muy probable que Mr. 
"de Arrase hiciera donación á Elisa Dao- 
"delin de los 170,000 francos, por los 
"servicios que en su juventud le había 
"prestado el padre da esa joven."

Pero como Elisa Dandelin persiste en 
que fué querida de Mr. Arrase, hácense 
los más graciosos comentarios acerca del 
modo como Mr. de Arrase quiso pagar 
á la hija, los favores que recibiera de su 
padre.

La heroína de este escandaloso drama 
no habia ingresado en la cárcel á princi­
pios de Marzo; pero se esperaba que in­
gresaría pronto.

El abogado Mr. de Gand, parece re- 
signado y desea que pronto ge vea ante 
el Tribunal su complicado negocio, que 
defenderá el abogado Mr. Simon, muy es­
timado en el foro de Bruselas.

La familia de Mr. de Gand, ha aban­
donado Bruselas, y ha ido á establecerse 
en Menton.

quien hacia pasar por tio suyo.
Cuando se fue á proceder al arresto 

de Elisa Dandelin, acababa de dar á luz 
á su segundo hijo. Por esto no fue lle-
vada á la cárcel, 
guardias de vista 
municacion, para 
mayor secreto.

En el registro

pero en su casa tiene 
y sufre rigurosa inco­

que la causa siga en el

verificado en la casa de

dentro de casa.
Manuel Marín García,

da al hombre, co o 5 él de alto, que se 
introduce por r esquicios de cinco pul 
gadas de ancho, robando gallinas, uq' 
dando sobre dos piés, con uñas y dien' 
tes muy fuertes.

pero puesto que te empeñas en no cejar 
de tu propósito, toma mi cartera y... adios: 
ya me dirás el resultado.

Llegó la noche, y con ella la oca­
sión deseada por Luis, quien, ai encon­
trarse solo con María, ensartó maravillo­
samente una série de mentiras para ex­
plicar cómo halló la cartera; no omitien­
do, por supuesto, frases que denotaban la 
intención resuelta de retenerla en su poder, 
disponiendo libremente del dinero.

La inquietud del marido era grande, 
hasta ver el giro que tomaban las cosas.

Cuando acabó su falso relato, clavó los 
ojos en los de su mujer, donde vió bri­
llar la alegría; pero María nada dijo: se 
levantó precipitadamente, salió de ia ha- 
bitacion y volvió á poco luciendo en la 
mano izquierda una magnífica sortija de 
oro, en la que se veía brillar un lindo 
zafiro.

—¡Cosa más raral-^dijo cuando se 
hubo sentado:—anoche hallé yo esta al­
haja al salir de la tienda donde estuve 
de compras, y no me había atrevido á 
decirte nada por temor á que me obli­
garas á una tontería; pero veo con gus­
to que no eres quijote. Mira; esta sortija 
podrá valer sobre mil duros, que unidos 
á los quinientos de la cartera, arrojan 
un total de cerca de cuarenta mil reales. 
¡Cuarenta mil reales que se nos entran 
por las puertas! ¡Con tantas necesidades 
como tenemos en casa! ¡Qué oportuna­
mente han llegado! pero... oye, ¿qué te 
ocurre? Cualquiera diría que te pesa mi 
buena suerte, ó que quieres ser el único 
favorecido por la fortuna.

Esto último lo dijo María al obser­
var la triste expresión de! semblante de 
su marido.

Muy pensativo estaba, en efecto, Luis,

TRIBUNALES BELGAS

ABOGADO Y ESCRIBANO.
(De Le Fígaro.)

No se habla de otra cosa en Bruse­
las, la capital de Bélgica, sino de la pri­
sión de Mr. Emilio de Gand, Abogado 
de la Córte de Apelación en Bruselas, 
y la de Mr, Delannoy, Escribano en el 
Juzgado de Paz de Saint Josse-ten-Noode.

El escándalo producido ha sido enor­
me, por la posición y relaciones socia­
les de esos dos personajes acriminados.

El Abogado Mr. de Gand, es primo 
de uno de los ministros del anterior ga­
binete; y el Escribano Mr. Delannoy, 
pasaba por un padre de familia modelo 
de costumbres austeras.

Así la sorpresa ha sido mayor, al sa­
ber que se les encarcela por ladrones, y 
al saber también que el austero Escri­
bano mantenía una querida, de la cual 
tiene dos hijos.

Aun cuando el proceso se lleve á cabo 
con gran misterio, no ha podido ocul­
tarse la índole de los hechos, y la acu­
sación principal consiste en dos sustrac­
ciones verificadas en los bienes de dos 
personas fallecidas, en cuyas casas habia

En el curso de las declaraciones para 
que el abogado Mr. de Gand justificase 
la existencia de su cliente americana, hubo 
de revelar que esta señora le habia dado 
poderes para recoger por procuración una 
herencia.

Esto constituye para el abogado, una 
segunda acusación.

En 1879 fallecía en Saint Josse-ten. 
Noode, calle de las Plantas, una señora 
llamada Josefa Alba, española de origen 
y muger galante de profesión. Declarado 
el fallecimiento, como no se la conocían 
herederos, su casa fué sellada.

El escribano Mr. Delannoy habia sido j 
encargado de esta operación. También 
selló la casa del ingeniero Arrase.

Pero la legion de España habia en­
contrado á los parientes de la señora 
Alba, y como herederos se presentaba á 
reclamar los bienes de la difunta.

Pero cuando se levantaron los sellos, 
encontróse un testamento que decía:

"Este es mi testamento:
"Instituyo heredera universal á la 

Sra, Esther de Fize, natural de Lieja, 
nacida el 25 de octubre de 1848, bija de 
Lamberto José de Fize y de María Fran­
cisca Bourdoux, habitantes en Amberes, 
calle de los Ebanistas núm. 9.

"Lego mil francos á mi criada, llamada 
Vanderhoeven, que vive conmigo.

"Sant-Josse-ten-Noode, 2 octubre 1877.

Elisa, se han encontrado mas de 50.000 
francos.

Y al ser interrogada acerca de los 
títulos que hablan estado en su poder de 
la herencia del ingeniero Mr. Arrase, con­
testó Elisa que éste se ¡os habia dado 
á la mano, cuando era su querida.

El Fiscal de este ruidoso y escanda-
losísimo proceso, 
de que, tanto en 
Arrase, como en 
el escribano Mr. 
haber puesto los

mantiene la acusación 
casa del ingeniero Mr. 
casa de la Sra. Alba, 
Delannoy, después de 
sellos, los había arran-

FOLK-LORE TAYABENO
V.

Supersticiones.—No haciendo aquí 
mención mas que de atribuir importancia 
sobrenatural á cosas puramente físicas, 
dejo para el capítulo Precauciones hablar 
de otras creencias erróneas.

Los que mueren niños, en el cíalo 
salen con candela á recibir á sus padres 
una vez difuntos.

Cuando el perro cava al pié de la esca­
lera, alguno de casa ha de morir pronto.

Sumamente perjudicial es apilar los 
platos unos sobre otros despues de co­
mer, pues entonces así vienen los m.ales, 
ó baja, de una casa mientras comen, 
ó no respetar, sinó preguntar por cosas

En un a palabra, tanto es el poder crea I 
dor de la enfermiza loca de casa, n»' I 
una mujer muy formal me aseguró ha I 
berge visto rodeada repentinamente poj I 
ejército de amenazadores monos, en sitio I 
donde j smás pudo reunirse ni la centési I 
ma parte de él; y un Sr. oficial de A.d* I 
ministracion haberse encontrado un d¡^ I 
cara á cara con el tigbalang, disfrazado I 
de cuadrúpedo cerdoso de tres á treg I 
y media varas de alto, armado de col. I 
millones; el cual al huir del perro qy^ I 
lo ladraba hizo temblar la tierra y retutn. I 
bar la floresta. I

Y como poco ó nada enterado de I 
esta mitología, innegablemente debida I 
los escritos de andante caballería que 5 I 
U. Quijote lo volvieron tarumba, y obras I 
de inapreciable mérito, como el mismo "D, I 
Quijote", "La Jerusalen libertada", "Los I 
Luisiadas" Telemaco", los "Doce Pares'^* I 
la traducción de la "Iliada" y "Eneida" I 
las cátedras de humanidades, y más qug I 
todo, esas reprobadas leyendas {auit cor. I 
rido} y comedias, que tanto contribuye^ I 
á perpetuar y arraigar descabelladas ideas I 
matando la literatura en su cuna: parj^ I 
no blasfemar de tales génios ni decir san, I 
deces, trataré de las adivinaciones sobre I 
todo para conocer á un ladrón y donde I 
paran los que huyeron. Para lo primero I 
se pronuncian uno por uno los nombres I 
de los sospechosos, dando simultánea. I 
mente con la mano en el borde de un I 
bilao (bandeja circular de caña), entre. I 
tegida en este borde se hallan fijas de I 
punta unas tijeras, y al saltar estas, se. I 
ñalan el nombre últimamente pronunciado I 
por el del caco. I

Pira lo segundo, se van soltando en I 
un vaso de agua los papeles quemados I 
en que antes se escribieron los nombres I 
de los puntos cardinales y e! papel que I 
primero vá á fondo es el del refugio ó 1 
escondrijo; para precisar el cual, se repite 
la operación con los nombres de los pa- 
rages que en esa dirección ofrezcan pro- 
habilidades de serlo.

Otro medio de conocer al que hurtó, 
es bracear el adivino una caña de dos 

, varas, por cada vez que se nombre á los

á

"(Firmado)—JOSEFA AlbA." 
"Envío una copia de este testamento 

mi heredera universal.—J. A."
Y en efecto, en poder del abogado 

Mr. de Gand se encontraba la copia de 
dicho testamento, cuyo abogado estaba 
encargado como procurador de la Sra. de 
Fize, y en tal concepto firmó junto con el 
abogado Mr. Beernaert, actualmemte jefe 
de! Gabinete, pero entonces abogado de 
la legación de España, una transacción 
con la familia Alba, para impedir el pro­
ceso que intentaba de nulidad de testa» 
mento á favor de la Sra. Esther de Fize.

cado clandestinamente, y los había vuel­
to á reponer luego, pero después de ha­
ber sustraído 170.000 francos en la primera 
y de haber introducido un testamento 
falso en la segunda.

El proceso que se persigue en estos 
momentos con misterio, tan grande, tiene 
sin duda por objeto averiguar si otros 
delitos de igual naturaleza, son resultado 
de la complicidad del escribano, del abo­
gado y de la muger acusada.

El hecho de la sustitución de perso­
na, es innegable; los porteros de la casa 
de la calle de San Lázaro, careados con 
el abogado Mr. de Gand, han reconocido 
formalmente ser él la persona que en 
dicha casa-quería crear un domicilio ima­
ginario para la imaginaria Elisa de Fize. 
La culpabilidad del abogado Mr. de Gand 
no es, pues, dudosa.

Queda ahora p-or restablecar la parte 
de responsabilidad y de criminalidad del 
escribano Mr. Delannoy. El es quien ha­
bia puesto los sellos; y su querida Elisa 
la que ayudaba á cometer los delitos de 
falsificación, y era poseedora, junto con 
el abogado Mr. de Gand, de los valo­
res robados.

e los bosques y despoblados.
Producen hum-kutn (atontamiento cier­

ta planta (acaso el solano blanco ó nuez 
metela) y h.s raspaduras de los tempo­
rales de una calavera.

El alma del difunto visita á su fami­
lia, al tercer dia de su entierro.

Los cachorros de perra primeriza son 
buisít ó atraen desgracias.

Por el contrario, tener animales es 
bueno, porque muy frecuentemente redimen 
al amo con la muerte de ellos.

También aquí, sospecho que de los
chinos, las rayas de la 
porvenir.

Vamos á entrar de 
reno mas franco de las 
tictíc es ave nocturna

mano indican lo

lleno en el ter- 
supersticiones: el 
que lanzando su

puesto los sellos en los muebles 
cerraban los valores que dejaban 
funtos, el Escribano procesado.

Hé aquí uno de los casos.
El dia 10 de abril de 1884, 

en Bruselas Mr. Guillermo José

que en­
los di.

fallecía 
Arrase,

sospechosos, pues 
nombrarse al caco.

Hay talismanes 
anting, gatauan y 
tienen más virtud

la caña se alarga al

y />alac¿imu5 {anting, 
wutic). Los primeros
que los terceros, y 

los segundos suelen ser muy poderosos
dichos, cuidados con religioso esmero. 
Sscritos (garabatos iba á decir con perdón) 
lay para que la mujer preserve de vio- 
lacion, hechos en Viérnes Santo, á la luz 
de candelas benditas.

se 
la 
â

Y cuenta, pacientísimo lector, que 
dan escritos de estos que prolongan 
agonía de sus poseedores, desafiando 
la muerte.
Y bien saben los PP. Curas que con-

en cuyo cerebro bullían mil encontradas 
ideas, y en cuyo corazón reñían com­
bate pasiones de índole diversa.

Doloroso es confesarlo, pero es nece­
sario de todo punto. Aquella virtud, sa­
cada de cuatro libros viejos de moral, 
se vino al suelo con tremendo golpe; 
aquella probidad de que tanto blasonaba.

antiguo ingeniero, que había ganado una 
gran fortuna con la creación de los fer­
ro-carriles del Luxemburgo.

Este Mr. Arrase, tenía un sobrino en 
quien depositaba toda su confianza, y que 
cobraba los intereses de los cupones en 
que tenía invertida su fortuna. Este so­
brino, Mr. Delcommune, tuvo la precau­
ción de llevar nota en su cartera, de la 
numeración da los títulos que poseía su 
tio; y, gracias á esta precaución, pudo

Pero ¿es verdad que existe esa Sra. de 
Fize?

Tan cierto es que su existencia no 
es una ficción, cuanto que, últimamente, 
cuando se procedía á la liquidación de 
la herencia del ingeniero Mr. Arrase, 
dicha señora, envió á su abogado Mr. de 
Gand, para que se opusiera á la liqui­
dación de los fondos, bajo pretesto de 
que habian sido detenidos los que á 
ella pertenecían, y que quiso vender en 
París y Bruselas, pretendiéndose que ha­
bían sido robados en la casa mortuoria, 
antes de haberse levantado los sellos ju­
diciales.

Esto, como se vé, era llevar hasta el 
extremo la audacia.

El abogado que defendía los intere­
ses de los herederos de Mr. Arrase, tomó 
á empeño descorrer por completo, el velo 
que hacia muy oscura la existencia de

Se refieren acerca de este asunto co­
sas muy sorprendentes. Pero citaré una 
sola:

Desde que el notario de los herede­
ros del ingeniero Mr. Arrase, denunció 
el robo de los valores encontrados en 
poder del abogado Mr. de Gand, este 
era objeto de incesante vigilancia por 
parte de la justicia. Se le espiaba en 
sus viajes y hasta en sus paseos.

Sin embargo, 
tribunal civil de 
consejero judicial

Sorprende la
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hace pocos meses, el 
Bruselas le nombraba 
de un menor.

analogía del proceso
Gand-Delannoy-Fize, sobre robo de va­
lores y falsificación de testamento, con 
el célebre proceso belga de León Peltzer, 
exceptuando el asesinato. En el proceso 
Peltzer hay también un Enrique Murray 
que siempre viaja, y solo por cartas se le 
conoce.

De manera que este es ya proceder 
conocido para extraviar las investigacio­
nes de la justicia.

Si al dia siguiente de la muerte del 
ingeniero Mr. de Arrase, hubiese decla­
rado Elisa Dandelin que habia recibido

tic, tic en medio de la noche preceder 
suele á la lechuza (y de allí, tictic tam­
bién es espía en tagalo). Y como la se­
gunda ave es siempre de mal agüero, ¡a 
imaginación la ha convertido en asuang.

El cual, ora come los cadáveres mal 
custodiadas izándolos hasta la techumbre 
con lengua tan sutil como hebra de seda, 
ora, cual ogro el feto que reemplaza con 
ipá (salvado del arroz) en el vientre de 
la madre; ya dificulta el parto de esta 
ó agrava á los enfermos, pegándose cual 
araña ó lagartija á la cara opuesta del 
suelo en que yazgan.

El duende ó tianac aparece de noche 
en figura de coloso inofensivo, por los sitios 
no frecuentados; ya en despoblado con 
voz de infante, gimiendo para descarriar 
al viajero; remedio contra él es ponerse 
la camisa al revés, bien enamorando á 
una mujer y concediéndole el no carecer 
nunca de dinero á trueque de conservar 
secretas relaciones y de dejarse de pelliz­
car mucho de él.

Y ¿qué decir del tigbaláng que con 
cabeza de caballo tenía lo demás de hom­
bre, aunque con la particularidad de gas­
tar zancas y muslos extremadamente lar­
gos y lábios tan sueltos que al sentarse 
en cuclillas, las rodillas estaban mas al­
tas que los hombros, y cuando reía los lá­
bios le tapaban los ojos ú ojo, que aún
no se ha arreglado si ha de 
ó no; circunstancia á la cual 
no ser devorados algunos que 
su poder?

El huniangá en realidad

ser ciclope 
debieron e
cayeron en

no es otra
cosa que el dragon, en Tayabas timba- 
éatac, saurio poco mayor que la lagarti­
ja y alado con membranas que á sus 
costados se pliegan en abanico.

También existe una sombra tan del­
gada y escurridiza, {caca^,) muy pareci-
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nada á suplicarte lo hicieses en mi lugar, Evelina.
—No tengo ningún inconveniente, lo haré 

con mucho placer, y espero que Rosa no aguar­
dará una segunda invitación para venir cuando 
sepa quien está entre nosotros. ¿Le esperas tú 
esta noche?

—Sí, creo que pueden llegar de un momento 
á otro, por eso no quiero entretenerme más aquí. 
Escribe la carta y manda á Sam que la lleve á 
la ciudad, encargándole no se entretenga en el 
camino.

Gracia dejó sola á su prima, y se fué á ins­
peccionar las habitaciones destinadas al señor 
Richards.

—Lo que es ese señor Richards, va á estar 
muy bien instalado aquí; más lo raro es que 
nadie le conozca.

La jóven volvió al comedor y halló en él á 
Evelina en pié delante del fuego, cuyo resplan­
dor hacía resaltar la delicadeza de sus rasgos y 
de sus formas.

—Al fin has venido, Gracia,—dijo Evelina;— 
envié á Babette en tu busca. En el salon te 
aguarda una visita.

—¡A mí!...
—Sí... un caballero jóven y bastante agra­

ciado. Le pregunté á quien debía anunciar y 
¿quiéres creerlo? no lo quiso decir.

—¿De verás? ¿Qué te ha dicho?
—Me rogó que informase á la señorita Gra­

cia Danton, que un amigo deseaba verla. Di 
¿no es eso misterioso?

""¿Quién puede ser?—dijo Gracia pensativa.— 
¿Cómo es esa misteriosa visita, Evelina?

—Muy alto, imponente, cabello negro, bigotes. 
¡Oh! Sí, admirables bigotes. Tiene ojos grandes 
y magníficos, del ^ismo género que los tuyos.

tró una bocanada de aire desagradable de No­
viembre, á la vez que un torrente de lluvia, y 
apenas pudo distinguir en la oscuridad su caballo 
blanco atado á un árbol.

—Esto es de mal agüero, Gracia,—la dijo su 
hermano,—el capitán Danton y su hija van á 
llegar acompañados de tempestad, y eso presagia 
disensiones domésticas.

Frank bajó rápidamente la escalinata de la 
entrada y la volvió á subir muy de prisa.

—Quién es esa hada de cabellos rubios y 
ojos azules que me recibió antes?

—Evelina Danton.
—Hazle presentes mis respetos, los respetos 

del Dr. Frank. Esa niña va á ser muy guapa, 
y si la señorita Catalina me desprecia, quien 
sabe si podría intentar algo respecto á la se­
ñorita Evelina. Se me metió en la cabeza que 
rae gustaría emparentar con una familia tan 
ilustre. Ahora, buenas noches por segunda vez, 
mi querida hermana, que duermas bien y no 
tengas malas pesadillas.

De aquella hecha el doctor se marchó, su 
hermana permaneció en la puerta viendo como 
se alejaban el caballo blanco y su ginete, de 
elevada estatura, entre los grupos de árboles 
agitados por el viento.

recurso que me queda. ¿Se permite fumar en 
este santuario, Gracia? Necesito algún consuelo 
y lo busco en el cigarro. ¿Esa .será uná alianza 
magnífica para la señorita. Danton?

—No lo creen así, porque ha tiempo oí decir 
á su padre, que un principe de la sangre no sería 
bastante para su incomparable Catalina.

_ ¡Que el diablo me lleve! ¡Vaya unas ideas 
extrañas que tiene ese viejo! ¡Debe ser muy 
vanidoso!

—El capitán Danton no es viejo, tiene ape­
nas cuarenta y cinco años y no representa arriba 
de cuarenta.

—Entonces debes casarte con él.
—No digas tonterías Frank, ó vas á apestar 

esto durante una semana y no puedo tolerarlo, 
señor hermano.

—Está bien, pues siendo como dices rae mar­
cho,—dijo Frank, mirando la hora en su reloj — 
además, de que prometí volver antes de media 
hora para cenar...

—Prometido ¿á quién?
—Al señor cura ¡ah! si se me olvidó decirte 

que estoy en el presbiterio. Encontré al cura, al 
abate Francisco, en Montreal y ha resultado que 
somos compañeros de colegio, en donde era el 
muchacho más malicioso y turbulento que jamás 
haya encontrado.

Mientras hablaba, poníase el Dr. Danton los 
guantes y cogía su mojado gabán para ponér­
selo, á la vez que, seguido de su hermana, se 
acercaba á la puerta.

—¿Cuándo volveré á verte?—preguntó ésta.
—¡Mañana! Tengo vivísimos deseos de cono­

cer á esa prima inglesa. ¡Vive Dios, que en el 
Canadá llueve - de veras!

Al abrir Gracia la puerta del exterior, pene-

viene cuidar mucho de las aras. I
El cafre antropófago (por los de la I 

cafrería tal vez,) y el asuang no gustan I 
de la sal. I

Si a! darse las manos en los despo- I 
sorios la mujer aprieta la del varón y I 
le pisa un pié, es la que despues pre- I 
domina. I

El tagalpá es virtud de debilitar al i 
contrincante. I

También se conoce la persona asuang I 
si se cubre su orina con chíreta (cás- .1 
cara leñosa de la nuez del coco) y se 
golpea esta, porque empieza á cacarear. I

La madoya (fruta de sartén) no sale I 
bien si al cocerla uno se acerca y habla I 
de lo que allí tiene delante. Lo mismo I 
pasa con la morisqueta que se cuece en I 
hoja de palma brava. I

Si se inaugura una tienda dando al I 
fiado en ella, se venderá poco al contado. I

Los cazadores á red no cogen si la | 
cuchara de la cocina se pone con la hoja 
abajo.

La mujer que canta ante el hogar (en 
la cocina) ó en el lugar escusado de 
nombrarse, se casará con viudo. '

La que gusta de! tutung ó morisqueta 
dura y tostada del fondo de la olla, tendrá 
hijos muy propensos á crear costras en 
la cabeza.

Y en genera!, los aficionados á tal 
bocado son pesados ó tardos, (pues se 
pegan a! asiento como tustus}.

Si !a mujer zurce la ropa en el cuerpo 
será madre de niño sin ano. í

Muchos huyen de pretextar enferme­
dades por temor de que lleguen á hacer 
efectivas.

Al acordarnos de! niño ausente que 
queremos, este gimotea, aún dormido.

Antes de sacar la morisqueta de la 
olla trazar en su superficie una cruz con 
la espátula ó paleta, para sacar aquella.

continuará}.
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Es hermoso, elegante y su sonrisa es encantado­
ra. Ahí tienes su retrato.

--Con eso no adelantamos gran cosa,—dijo 
Gracia saliendo del comedor.—Está visto que 
el día vá á pasarse recibiendo gente.

Subió de nuevo la escalera y abrió la puer­
ta del salón, y al verla entrar, un caballero jo­
ven, que estaba sentado en el mismo sillon que 
ocupara antes Evelina, se levantó.

Gracia permaneció inmóvil durante un mo­
mento á la vez que su rostro expresaba duda, 
admiración y felicidad, y de repente se adelan­
to hacia el joven, y abrazándole exclamó con­
movida:

—¡Frank!
“"Ya sabía que me reconocerías á apesar de 

mis patillas,—dijo el extranjero.—Varaos, aléjate 
un poco para que pueda ver los cambios que 
durante seis años de ausencia experimentó mi 
hermana Gracia.

Y mientras dijo esto, la tuvo algo separada 
de su lado y la examinó sonriéndose.

—Unos cuantos años más, algo más séria, 
pero siempre la misma; te pareces á tu abuela 
cuando tenia treinta años, mi querida hermana, 
con ese aire tan solemne.

—No te diré que no, pues rae parece haber 
vivido ya un siglo ó dos ¿de qué país vienes 
ahora.

Da Alemania, llegué la semana última y 
esta tarde de Montreal.

—¿Entonces has estado una semana en Mon­
treal?

—Sí, en casa de nuestro tío Roosevalt.
—¡Qué dicha mas grande al volverte á ver, 

Frank! ¿Cuánto tif^mpo piensas permanecer aquí 
en Santa Cruz?
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